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EL SIGLO MEDICO!
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MEDICA.)

P E R I Ó D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

C0SSA68AD0 A LOS íNTERESKS «OIIALES, CIENTIFICOS T PSOFESIONAIIS DE LAS CLASES HBDICAS.

S a le  e s te  p e rió d ic o  A lu z  todos lo s  d o m in g o s , fo rm a n d o  ca d a  a ñ o  n n  to m o  de m á s  de S S O  
p á g in a s  y d o b le  n ú m e ro  d e  c o lu m n a s , co n  la  p o rta d a  é  ín d ic e s  co rresp o n d ien tes*

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S *
D . M a t í a s  N i e t o  S errano ,— D . F r a n c i s c o  M e n d e z  A l v a r o .

R E D A C T O R E S .
D. Rik o 5 Serbet.— D. Carlos María Cortfso .

AcVado t Mosabi {D  . Franciaco). 
Alovso R c bio (D . Franciaco). 
B bvatiín tb (D .  Uariano).
Calto Martin íD. José).
Calleja (D Julián).
Campo (D. Biginio de!).
Ca.'íd elaíD. Pascual).
OaBTBLLTi r  F allares (D . FraOTÍsco). 
Castslü t Serba (B . Euaebio). 
CoBTEJARBiTA T A lubto (D . Fraucisco}. 
Creub T M anso (D Juan).
D íaz Benito (D. José).
XMsrARBB (D. José).
Fsbrnb t  V iñbbta (D . Enrique).

C O L A B O R A D O R E S .
Gallego (D. Juan Franciaco).
García Caballero (D. Félix).
García V ázquez (D. Santiago). 
Gbhovés t  T ío (D. José).
Gómez TonBES {D. Antonio). 
H ernández Poggio (D . Ramón). 
I glesias (D Manuel).
I zquierdo tD. Pedro). 
liúciA (D. Cárloa).
Mabstbe de San Juan (D . Aureliano), 
Magbaner (D. Julio).
M alo t Calvo [D. Joaquín).
M abti.nez L eganés (D. Lnia). 
M blehdbz (D. Francisco).

Morales JB. Antoni^.
Murales (D. Ramón Ensebio). 
Moreno P o«q (D. Adolfo). 
P eset (D . Juan Bautista).
P bset t  Cebveba tD. Vicente). 
R ubio (D . Federico).
San Martin (D. Alejandro). 
Santero (D . Tomás).
Santbbo (D. Javier).
Santucbo (D. José María). 
Seco t B alsob (D. José). 
Simabbo (D. Lnis).
Sobrino (D . Franciseo).
Y ieta t  CandubX(D , Antonio).

CONDICIONES DE LA SUSGRICION Á EL SIGLO MÉDICO.
El precio de suRcricion á este periódico es S pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, • el semestre 7 i t  el aflo en las provía*

elas V E » pesetas el año en Ultramar 7 en el extrapjero, adviniendo que para sn pago solo se admite metaliw.
RlTRORirmií EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse pTeferentemente por medio de libranzas del giro mútno, de talones de la 

Sociedad del Timbre, de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo {no del timbre de guerra), 6 en 6n, en casa de los comí- 
sionados de las provincias.

Wj H  Redacción, Administración t  Of cinas se  b a ila n  e sta b le cid a s e n  la  calle de la Magdalena, n úm e*  
r o 3 G , eu a rlo  s e g u n d o  de la  Iz q u ie rd a , y  e stá n  a b ie r ta s  de n u e v e  á  tr e s  tod os le s  d ía s  
n o feriados*

AííUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
rnETABADA ÍOB EL

D O O T O R .  F O P í T  Y  N I A U T Í .
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 

del cAceite de hígado de bacalao,* ha sido el objeto de esta 
proparaciOD, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna do BQS propiedades se hace tolerable basta 
por los eatómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es sin duda alguna el cioduro ferroso,» sino 
también á la equina» 7  al lacto-fosfato decaí». Precio: con 
chierro y quina,» 16 rs.; con «lacto*fosfato de cal,» tU rs.

Úmeo depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia^ 
B tu . 29, duplicado, farmacia del D r. Pont 7 Marti.

SALES M A R IIS  DEL CANTÍBRICO
de T arto M onzon, para bafioa de m ar en casa, con  
Algas Marinas gratis: Paquete, 10 rs.

Nuestras Sales Marinas no necesitan encomio; basto de> 
cir que no bay botica importante en España sin ellas, médico 
que no lah recele y en’ ermo que no las conozca; siendo las 
únicas naturales privilegiadac, sm temor á imitaciones, ro* 
balas y nombre do pila idéntico ,

Para satisfacer todas las exigencias, tenemos además Baños 
Marinos solfuro^os, á *0 rs. paquete. v  *

Depósito central—Farmacia Marina Universal de la rto
Monzon. plaza de las Descalzas, 6, Madrid.

Sucursales.—Farmacia de Izquierdo, Pontejos, 6 , y de 
Perez Negro. Enda, 14.

Provincias,— En las mejores farmacias.
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AJSrUNCIOS EXTRANJEEOS.
Ny

C U R A C IO N  P R O N T A  y R A D IC A L
DE TODAS LAS ENFERMEDADES DEL PEQIO Y  DE LA  GARGANTA

CON EL

S IL P H IÜ i
C y i e n a i c u m

Cuyas propiedades oxceprlonales
____ acaban de ser de nuevo proclamadas ____

ante la  Academia de Roma, por el Dr L anzi, quien concluye en su rela.cion que 
el S i l p h i u m  ba de sobresalir entre los medlcnnientos mas eficaces para la 
curación de las er.fermedadra crctiicas de las vías respiratonas, Iteiima. 
Bronquitis, Coíarro, Tisis, Laringitis, .'lupina, Dthiliihnl de lavoz, e c., ele, 

P a r í s ,  D ERO D E & D E FF É S, 2, ru é D rouot.
i fa d r t d :  por mayor, Agencia Franco-Española. PordO, 31, 

y  Ci‘  Ibero Universal. Ih l‘ ;<\ i.i<!ns.

A

___________ ____  ^  ^  ^  L
Por meoor. PreB. Moreno M iquel, S. Ocfcña, Ortrp'» y  Garcerá.

HIERRO BRAVAIS
(HIERBO DIALiSlDO BRAVAIS)

Contra la Anemia, Clorosis, Debilidad, Extenuación 
Flores blancas, ele.

El Hierro Bravata (Aterro líquido en gotas concentra-' 
dasL es el único exualo Jo todo acido; no tiene olor, ni sabor' 
y no prodnee estreñimiento, diarrea, calores, ni faliaa en ei

adtenteoestómago; ademases el único fuenoennegrecejamas loa (
Is si mas económico de los ferruginosos, puesto qne 

im frasco dura on mes.
Depósito general en París, 13, rne lalayetto, y  en todas las Farmacias. 
Damníiar de peligrotu iBiUflionea y exigir la marca da falrioa indicada en este annacio. 

Pidiéndolo por carta franqueada, se remite graiis nn interesante folleto eobre la^
Anemia y  su Curación. <_

Depósitos en Madrid farmacias: Vicente Moreno Miquel; Ger-^ ĵ 
man Ortega; J. B. Sánchez Ocaña; Francisco Garcerá.

Por mayor; Agencia franco-española, Sordo, 31. é

EL H I E R B O  m p s a m
Aproóado por la Academia de Medicina de París,

« es, de todas Jas preparaciones ferruginosas, la que introduce 
« mayor cantidad de hierro en el jugo gástrico. »

Boletín de la Academia de Medicina, t. xix, 1854.

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
é  ineficaces siempre, á teces peligrosas, exíjanse las marcas 
ahajo indicadas :

Deposilario general: Emilio GENEVOIX,
U , RCB DBS Be aUX-AUTS, Pa RIS.

Administración: PARIS, 22, b*» Moutrnartre 
(■r<kad«-(jirille,— Afecciones liiifá- 

enfermeJaJes .Je las ñas digestivas,
ÍjiDrirtoadel bi^adojdel vaso,obstrucciones 
\, isc<‘rales, cálculos biliarios, ̂ te.

U ópitiil. — Afecci'joej Je las vías di- 
'grstivas, posaJex Jel eitómago, digestiones 
iHficiles, inapoiencia, gastralgia, itjíiiepña.

4'él(‘M tilia .— Alecciones le  los riñones, 
de la «ejiga, mal Je piedra, rAlcolos uri­
narios, gota, diabétes, albuminnria.

EBauterive.— Afecciones de los riflo- 
ues, de ia vejiga, mal Je piedra, cálculos 
urinarios, gota, diabéiea, albuininana.
Itxisiasf nombndel msntntlMl en la oápitria

Las Agnas de estos manantiales se venden;
> £u Madrid, ea»a de J .  V.^Horeno, 

Borren, M» Míqnel, D' Jnat j  R. deman- 
dez. .teeiicía Fraucu-,!<:spañula, Sordo, 31

También al porm enor, Lomana, 
Alcalñ, 8.

V I N O  S
B I - D I G E B T I V O  DE

CHASSAINGPr»p«ra47 con
PEPS INA Y D I ASTAS I S

tgect'S naturales i  indispensables de la 
DIGESTION

l o  n ü » s  d e  é x i to
contra las

DIGESTIONES D in c iL E S  
O INCOMPLETAS,

MALES DEL ESTOMAGO, 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 

PÉRDIDA DEL APETITO,
DE LAS FUERZAS. 

ENFLAQUECIMIENTO CONSUNCION 
CONVALECENCIAS LENTAS. 

VOMITOS, ETC.
París, 6, Avenue Victoria, 6 

En -províocia, en las principales boticas.

AGUA SULFUROSA. SÓDICA Y CAl CICA

Basses-Pyré-é«.—Istacbn IS Mayo t 1# 0,i<ubre. 
Constipado, Bronquitis, Angina, 

3ranulacion,Larlngitis,Atonla.Catarro,Coqu9fuol)«, 
Asma, Pleuresía, Linfatismo.

Evita de seguro la tisis pulmonar y bast* Bseáe 
atajar sus progresos.

Precios: 3/* litro, 8 r<; 1/í, 6 r*; i/4, 4 r«. 
la Madrid, por mayor, Agenda fraBco-espabola, Sordo, I I .

THIPSIA UPERDflIEL DE REBOULLEIU
Este poderoso rcTuisivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy un 

remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas Desconfiar de las faisificaciones y exigir las dos firmas. i 

Precio, 2 ir s . j
Por mayor, París, 34, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia fran- * 

•o-española. Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Ortega. <

i'wr menor: Sres. M. Miquel, S. Oca­
ña, Garcerá y Ortega.

^AGEESlM EVW e
ITEXTRAIT

¡GREAT DTSCOVERY!

POLVOS INSECTICIDAS KEATING.
Reputación universal.—Boga inmensa en EUROPA, CHINA, INDIA 

y todas las posesiones inglesas.—Exito seguro.
Madrid, Agenciafranco-española, calle del Sordo, núm SI.

U na C a ja , 8  r ea le s .— S e is  ca ja s , 3G rea les .

de extracto 
de hígado de 

bacalao,
__________ a p r o b a d a s

por la Academia de M edicina.— Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
cruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 ra.—París, 81, m e d‘ Ams* 
terdam. M adrid, por m ayor, Agencia 
franco española, Sordo, 81; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar V Ortegra.

J A B O N  B A L S A M I C O  ( B .  B . )
DÉ BREA Dfc NÜRUEitA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREI. 
París, 26. rué Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agenciafraneo>española, S o rd o ,81; 
por menor, Sres. Morales, Frera y Per* 
hm ería Inglesa.
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REVISTA DE L A  SEMANA.—Más sobre exámenes.—A  Pa­
rís.—SECCION DE M ADRID.— Mas sobre la escuela ho* 
meopática.-BEVISTA QUIRÚRGICA.-SECOION PRAC­
TICA.—Un caso de hernia extrangulada. — PRENSA MEDI­
CA.—íVen«a extranjera: De las droseras y de so empleo en te- 
raoéntíca.—Estraccion de nna bala al cabo de 11 años y 223 
dias.—Tratamiento de la viruela en Viena. —El hierro en la ti­
sis pulmonar.—El ácido salicüico en la difteria.—PARTE OFI­
CIAL.—Ministerio de Fomento.— Taríerffláfií.-CoDgreso de 
higiene. — de la talud Estado sanitario de
Madrid,— O(5«ioí». — Vacantes.—Anuncios.—íoUetin,

MAS SOBRE EXAMENES.—A PARIS.

Si nuestros lectores creían que habla termina­
do la no escasa lista de Reales órdenes, decretos 
y  disposiciones relativas á exámenes, estaban en 
grave error ó hablan olvidado la moda que en 
ciertas materias se ha introducido y  según ia 
cual se razona y  comenta en un largo preámbulo 
una disposición, se üja enérgicamente éu el arti­
culado, y  luego so emprende la entretenida tarea 
de irla-modificando, en atención á tales ó cuales 
circunstancias, que lo mismo existían cuándo 
aquella se redactó.

Se dispone que, para emprender algunas carre­
ras  ̂ se cursen con el carácter de preparatorios, 
ciertos estudios do indudable importancia, y  pri­
meramente se tolera que se intercalen y  aun se

F O L L E T I N .

LA FROÍISION MÍDiCA EN E8PASA,
POR

EL LICDO. D. JOSÉ SANSON Y  PORTILLO,
Regonie en aioaona, S<5clo oorroaponsalde las Academias de Madrid y 
de Granada, condecorado con el Aiouroso disliuUvo de la cruz de Epide­

m ias, e tc .,e tc .

(Continuación.J

Una de las causas que obligaa al médico las más vece» 
á ceder de sus derechos, süq las exiguas cautidades á que 
por lo regular ascieudea sus hoaorurius; viéudose por eso 
en la necesidad de acudir á los Jusga ius municipales, en 
los que no siempre uucuentra ia imparcialidad y criterio 
necesarios para fallar esta ciase de Ungios.

D. José Carboueil, médico de Mauresa, asiste en 1872 
na enfermo, al que practica 77 cateterismos, muchos de 
ellos con inyecciuu vesical, y la mayor parte á media no­
che; celebra además seis consultas con distintos profesores. 
Fallece el paciente, reclama el Carbonell de sus herederos 
2.500 rs. por razón de houorurios, que aquellos se niegan 
ú pagar por creerlos, como ya es costumbre, escesivos, Los 
denanda el profesor, y aun cuando consultado el subde­
legado del partido y la Academia de Medicina deBarcelo-

pospongan á los mismos estudios para los cuales 
se suponía que preparaban, y  luego por fin se 
dispensa la aprobación de estas asignaturas como 
gracia concedida á los que tuvieron la suerte de 
haber faltado á lo que la sana razón aconsejaba, 
es decir, á cursarlas en eltiempo debido, antes do 
las demás de la carrera. Ahora después de haber­
se reglamentado la forma de hacerse los exáme­
nes, íor grupos y  de cierta y  determinada mane­
ra, nos sorprende la Gacela del dia 6 con una Real 
orden disponiendo que los alumnos á quienes sólo 
falta una asignatura para terminar su carrera, 
puedan aprobarla en los exámenes de Setiembre, 
mediante la satisfacción del importe de matrícula 
extraordinaria, y  las condiciones de durar doble 
tiempo cada exámeu y  da no ser aprobados más 
que los alumnos merecedores, cuando menos, de 
la calificación de bueno.

No censuraremos seguramente que de esta mane­
ra se facilite el término de su carrera á quien por 
solo una asignatura (muchas veces alterna) ten­
dría de otro modo que pasar un año más con los 
gastos y  trastornos consiguientes; la medida nos 
parece llenada consideración y  miramiento; pero 
estos debieron tenerse antes, al decretar la forma 
de matrículas y  exámenes que hoy rige. ¿Acaso 
el alumno á quien se ha obligado á estudiar sólo 
la terapéutica en el curso del 76 al 77, por ejem­
plo, por no permitírsele matricula en más asigna­
turas por la disposición dada á los hoy llamados 
grupos.¡ acaso este alumno no ha perdido el año de

na, juzgan dicha cantidad módica, el juez de primera ins­
tancia falla condenando al pago á ios demandados, pero no 
de la cantidad reclamada, sino señalando cuatro reales 
por cada cateterismo practicado, y diez reales por cónsul- 
ta. Apela el medico de esta arbitraria sentencia á la Au­
diencia de Barcelona, cuya Sala primera la confirma con­
denándole en las costas. ¿Que deberemos nosotros replicar? 
Nada, sino acatar este fallo, que nos dá á conocer, que 
respecto á los trabajos intelectuales y materiales que el 
módico presta en el ejercicio de su profesión, la reputación 
do peritos, únicos que pueden graduar su valor é impor­
tancia, debe subordinarse al criterio de los tribunales.

Los jurisconsultos diráa que el médico debió entablar 
el recurso de casaciou. INo hay duda que pudo intentarlo; 
pero ¿se encontraría con medios para hacerlo, y podría su­
fragar el depósito y los gastos? Quien debiera haberlo hecho 
no era el profesor aislado y entregado á sus solos recur­
sos, sino la clase entera en su nombre, para poner á salvo 
los intereses de todos. Pero la asociación entre nosotros, 
como en otro capitulo veremos, sino imposible, es al mo­
nos muy diñcil; siendo esta una de las causas que más con­
tribuye á nuestra postergación y envileeimiento.

Más recienieinente (vease El Siglo  M rdico de 1875, 
pág. 2.38) ha tenido lugar otra sentencia que corrobora ia 
exactitud de cuanto llevamos expuesto. Es el caso que 
D. F. González Benitez, acreditado práctico de Madrid, 
asistió á una señora, presentando después al hermano la 
cuenta de los honorarios que éste le pidió al terminar U

33Ayuntamiento de Madrid
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su carrera, lo misino ĉ ue la perderían hoy los 
agraciados con la Real orden á que nos referimos? 
¿No podrán estos alumnos reclamar y  conseguir 
una nueva gracia, que sea otro nuevo remienJo 
legislativo? ¿No seria más derecho pensar las co­
sas antes de hacerlas?

o o o
Madrid se despuebla este año y se traslada á 

París; la Exposición, los Congresos científicos, 
industriales, artísticos, el aliciente de la diver­
sión, la moda, el ejemplo de los demás, llevan á 
la metrópoli de Europa á los hombres de Estado, 
á los de ciencia, á todo el que puede, en una pala­
bra ir á considerar el estado de progreso alcan­
zado por la ciencia ó el arte que cultiva. Para los 
módicos tiene la Exposición un doble aliciente en 
el mes de Agosto, y  es este el Congreso interna­
cional de higiene, al cual concurrirán particular­
mente varios módicos españoles, pero en el cual 
no tenemos representación oficial. Este Congreso 
promete ser muy interesante por el número de 
cuestiones que forman su programa y  por los 
trabajos libres que anuncian los periódicos cien­
tíficos; de ól tendrán cumplida noticia nuestros 
lectores, si es que personalmente no van á adqui­
rirla siguiendo el ejemplo de los demás.

D e c io  C a b l a n .

MADRID 1 1  DE AGOSTO DE 18 78 .
MÁS SOBRE L A  ESCUELA HOMEOPÁTICA.

E n uno de los anteriores números no pudimos 
reprimir un grito de dolor y  de vergüenza al consi-

asiütencia. Pasaron dos aüos, y viendo qne no se los abo­
naban, acudió el Dr. Biioitez al juez municipal, quo Ua fa­
llado absolviendo al demandado, fundándose en que el ho- 
úbo de llamar al profesor para la asiáiencla de su hermana, 
no puede considerarse como ía consumación de un con- 
trato para que el demandado se encuentro obligado á sa­
tisfacer los honorarios que se le reclaman. Parece que el 
profesor ha apelado de esta sentencia, por lo que esperamos 
el fallo del tribunal superior. Entretanto diremos, que 
cuando un juez municipal de Malrid, que prubablemeute 
deberá ser un letrado da luces y experiencia, pronuncia 
una tan extraña sentencia, ¿qué deberemos esperar los mé­
dicos en los pueblos, donde cargos análogos, ya por las exi­
gencias de la política ya por falta de personas ilustradas, 
se ven no pocas veces desempeñados por un cualquiera 
de^rovisto de toda cultura, y aun de saotiJo común?

£n un siglo como el nuestro, en el que todas las clases 
socUles. sin escepcion alguna, tienen por único norte 
adquirir dinero para satisfacer goces materiales, de que se 
ven privados los pequeños, y de aquí su inmenso ódto con­
tratos ricos; quienes á su vez apenas les basta, á ios unos 
sus pingües sueldos y emolumentos, á los otros sus cuan­
tiosas rentas, y á todos, chicos y gran les, el producto de 
tu trabajo é industria para sostener el lujo, el fausto y los 
vicios mas repugnantes que se han infíltralo en tola la 
escala social, no extrañamos que el egoísmo de todos los 
empuje á escatimar cuanto puedan el pago de los servicios 
4el médico, y eludan de mil modos tan sagrada obligación,

derar que sin prévio exim en ni consulta, quizás por 
virtud de complacencias personales ó  mezquinas 
intrigas, de una manera irregular y  oblicua, se 
había otorgado en España carácter oficial á la ense­
ñanza de la homeopatía^ presentando á la nación 
española, por este singularísimo h ech o , bajo el 
aspecto más deplorable é irríborio á los ojos de la 
culta E uropa científica.

H oy  no podemos menos de insistir en un asunto 
de tan vivo interés, no digamos ya para las c ien ­
cias m ódicas,— harto decaídas y  maltrechas, merced 
á los ingénitos vicios de nuestra enseñanza univer­
sitaria— y  méüos para una profesión que gim e en la 
pobreza y  el desamparo, privada de los medios y  
recursos que há menester para ayudar, como es sin 
duda alguna su deseo, al rápido movimiento pro­
gresivo que se advierte en otras naciones, sino prin­
cipalmente para la honra  de un pueblo que habiendo 
m erecido del cielo una clara inteligencia y  un noble 
y  vigoroso aliento, se ha visto á la par castigado de 
continuo por una administración irregular, destar­
talada, insipiente y  v iciosa , que toma como cosa 
baladí y  de ju eg o  los más graves y  trascendentales 
asuntos.

¿Qué dirá de nosotros la Europa culta? Esta es 
la primera refiexion que ha ocurrido á nuestro espa­
ñolismo y  á nuestro pundonor pruíesional.

¿Q ué dirá, ai notar el abandono en que se halla 
nuestra enseñanza m édica, y  ver por otra parte re­
conocida de uu modo oficial, protegida y  subvencio­
nada por el Estado, una e.scuela homeopática?

¿Q ué dirá, al considerar la  ligereza con  que entre 
nosotros se legisla y  la funesta maña con .que, á la

tanto más, cuanto más arraígala se halla la idea que ex­
presamos, esco es, que ios profesores de la ciencia de cu­
rar tienen el deber, uu sólo de visitar gratis ai indigente 
sino el de sacruíoar su viaa y reposo en aras de la huma­
nidad dulieme, siendo su recompensa un don gratuito y 
voluntario. Pero que ei Eatudo a su vea, contaminado sin 
duda con las mismas ideas, ól, que ha rebaja ¿o el nivel de 
nuestra sagrada misión haciendo del ejercicio de la medi­
cina una íuiusiria como otra cualquiera, tienda á lo mis­
mo, es á todas luces monstruoso. Eu efecto, si la medicina 
os una industria, déjese a ios que la ejercen en la libertad 
de que las demás gozan; y asi cuino uo ha pasudo por la 
meute de niogau Gobieruo obligar a ios zapateros á hacer 
zapatos para ios que los uecesitau, á los fabricantes á que 
provean de géneros á los que carecen de ropa, ni a los rí* 
eos á que alimenten á ios que tienen hambre, del- mismo 
mudo debieran uo obligar al medico á ejercer sin recom­
pensa de olnguna ciase su profesión. Y  asi como ei mismo 
Gobierno satisface a las demás clases sociales fus servicios 
que les reclama, justo y equitativo es que satisfaga á ios 
mélicos el importe de sus trabajos, cuando ios emplea 
como necesarios para la mejor gestión de la cosa pública. 
Lo contrario es uu verdadero despojo, lauto más irritante 
cuauto sólo se apoya, no en razón ni equidad alguna, sino 
en la ley del mas fuerte.

Contra el egoísmo ó ingratitud de los particulares, te­
nemos á veces la libertad de poder rodearnos de todas las 
precauciones que nos sean posibles, para evitar cuanto esté

I.
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sombra de irnos presupuestos ea que nadie repara, 
que nadie disoute, de los cuales nadie se entera, se 
introducen esencíalísimas reformas, que afectan al 
buen nom bre y  al honor de la nación, sobre afectar 
á la sociedad bajo otros importantísimos aspectos?

¿Q ué dirá, cuando sepa— como en aquel número 
indicamos— que hay en nuestros cuerpos colegis- 
ladores, siquiera sean pocos, algunos m édicos y  
no corto número de senadores que representan á 
las universidades y  á la primera Academ ia médica 
del reino, y  sin em bargo de esto, ni una voz se ha 
levantado, aun sospechando que fuera aquello cla ­
mar en el desierto, contra esa vergonzante y  ver­
gonzosa invasión del sistema hahnemaniano en el 
respetable y  hasta aquí respetado cam po de la ins­
trucción pública?

¿Qué dirán los hombres políticos de otras tierras, 
cuando se enteren del modo com o aquí se hacen los 
presupuestos, sin atender á la organización de los 
diferentes ramos de la administración pública , ce ­
diendo m uy amenudo á influencias personales que 
con disimulo, y  com o por sorpresa, logran intercalar 
partidas extrañas al sistema administrativo, rom­
piéndole y  desordenándole sin detenerse ante la 
obvia consideración de que van á dar por resueltas 
difíciles y  trascendentales cuestiones que ni aun se 
han sometido á prévio exim en y  estudio?

¿N o les parecerá á todos que en esta nación, tan 
madura y  sesuda otro tiem po, ha llegado á perderse 
Aasía la  form alidad^  convirtiéndose los más graves 
asuntos del E stado en cosa de chirinola , y  la  admi­
nistración en purísimo ju eg o  de compadres?

Escándalo causará sin duda á la E uropa cientí­

fica, y  la administración española sufrirá un sonrojo 
más, sobre tantos com o diariamente sufre, pero 
bueno es informar á las otras naciones de que ha 
cabido á España la mala suerte de otorgar la pri~  
m era  carácter y  reconocimiento oficial á la homeopa­
tía , como secta independien te, com o enseñanza 
aparte y  aun contraria á la de la  m edicina eterna­
mente progresiva de los siglos....

A ñ os hace que se vienen haciendo vigorosos es­
fuerzos para alcanzar esta indiscreta concesión, y  
que al efecto se ponen en ju e g o  supercherías é  in ­
trigas, y  ya otra vez fa ltó poco para alcanzar el 
apetecido resultado. M as entonces bastó e l rumor 
público para que en e l seno de la representación 
nacional se alzara una voz, no digam os en defensa 
de la  medicina secular, sino del buen nom bre y  la 
honra del país, lo cual bastó para que resistiera 
aquel gobierno los intentos de los diestros hahnema- 
nianos.

N o queremos abusar de este órden de razona­
mientos por temor de que se crea que nos hallamos 
escasos ó  enteramente vacíos de otras poderosas y  
valederas razones, y  vamos á examinar el hecho 
que ha puesto en nuestra mano la  pluma bajo el sólo 
aspecto administrativo.

B a jo  el científico fuera por varias consideracioneB 
ocioso: escribimos particularmente para m édicos, y  
estos saben demasiado bien e l valor que á la hom eo­
patía puede otorgarse; e l descrédito además de esc 
m odo de tratar las dolencias humanas ha llegado ya 
á su colm o, quedando tan peregrina doctrina com o 
roida por la polilla ó  lacarcom a, y  m uy á retaguardia 
de la ciencia moderna, de la  m edicina secular que

de nuestra parte vernos indignamente explotados. Pero 
para no serlodel Gobierno, no nos queda meUo alguno de 
resistir, sino obedecer sumisos y maldecir el instante en 
que emprendimos uua carrera, que eu cambio de un pe­
dazo de pan coa tan incansable trabajo adquirido, tantos 
Vejámenes y sinsabores nos proporciona.

La explotación dfl médico por el Estailo no se reduce 
sólo á lo que ya hemos narrado cuando nos ocupamos del 
médico duraute las epidemias, y del mismo cuando de gra­
do ó á la fuerza lo hacen intervenir los tribunales, como 
perito en las causas criminales y no pocos procesos civiles; 
se extiende por desgracia á otras funciones de la adminis­
tración, de que vamos á dar cuenta, evitando amargas re- 
ílexiones que ó oala conducirían, sino á prolongar inútil­
mente este capitulo; por lo que nos ceñiremos á apuntar 
solamente las determinaciones y órdenes del mismo Go­
bierno, que soa las más olocuentes razones que demostra­
rán 'a verdad de nuestras estériles quejas y lamentos.

Hace unos 20 años que se dió principio en nuestro país 
á trabajos estadísticos, que aún parece continúan, cono­
ciendo nuestros gobernantes ser una necesidad de los pue­
blos modernos las revelaciones que en conjunto se refieren 
á la economía, administración, sanidad, comercio y movi­
miento de la población. Al efecto, como es costumbre en­
tre nosotros, se creó una Dirección de Estadística y comi­
siones de ella en las provincias, con numeroso personal 
bien dotado, en cuyos gastos y trabajos se han invertido 
crecidas sumas sin que hasta ahora se haya recogido el fruto

que dobla esperarse. Tales trabajos comprendían la Esta­
dística de Beneficencia y Sanidad, y de aquí la necesidad 
de los estados sanitarios. Para procurárselos, se publicó 
por el Ministerio do la Goberuacion la circular de i O  de 
Mayo de 1860, en la que se lee el párrafo siguiente: «Los 
«profesores de medicina y cirugía reciben con su titulo 
«ciertos derechos, y contraen al recibirlos ciertas obliga- 
aciones, que evidentemente les sujetan en algún modo á la 
«dependencia de la autoridad. Por nuestras leyes y regla- 
amentos vigentes deben los médicos dar partes sanitarios de 
«su asistencia privada, como ycuando se les pida.» (Re­
glamento para las subdel«^gaciones de sanidad interior del 
reino, de 24 de Julio de 1848, articulo 10, párrafo 1.®); «y 
«esto y no otra cosa ea lo que nosotros solicitamos. Nadie 
«más ínteresudo que ellos en que semejantes noticias se 
«recojan, porque nadie como la ciencia gana en conoeer- 
«las; y además que si los subdelegados desempeñan hoy 
«gratuitamente su encargo, ni esto ha de continuar asi en 
«lo sucesivo (1), ni es tampoco una razón para que no re- 
anuncien su nombramiento y lo dejen recaer en manos más 
«desocupadas ó más celosas, a

(1 ) Sin embargo, coatÍDÚa del mismo modo después ^
ocboafíos, y coutinuará lo mismo; pues esto de teuw sin
retribución alguna, cuando se trata de servicios facnltativos, es muy 
ventají^Bo á todos los gobiernos habidos y por haber. líi j  ?
á los subdelegados, como pequeña compensación de sus trabajos, del 
pago del subsidio.
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de «on tín u o  avanza, utilizando el poderoso auxilio 
que la  prestan las ciencias físicas, químicas y  na­
turales, léjos de ceñirse á un límite que la impida 
todo progreso y  la deje convertida en un pantano de 
agua corrom pida y  sin corriente, en una ridicula 
m omia, y  no habíamos de decir, por últim o, más ni 
menos que lo m ucho publicado para impugnar esa 
heregia científica en todos los ángulos de la tierra.

E n  primer lugar, ¿cóm o se ha procedido para iur 
tercalar en el presupuesto de gastos la partida con 
que se subvenciona al hospiialillo 6 escuela de horneo- 
patia 'i -

A ntes que eso, procedía examinar con  madurez 
la significación de tan inesperado hecho, demasia­
damente grave, por más que quiera suponérsele leve 
é insignificante.

U na administración ordenada y  recta, que aten­
diera méuos á prodigar complacencias y  dispensar 
mercedes que al buen gobierno del ramo que la está 
encomendado, primero que otorgar el apoyo del 
G obierno á una enseñanza que no forma parte de 
cuádro comprensivo de la  instrucción pública en 
ningún E stado, debiera cerciorarse de su utilidad, 
de BU  conveniencia 6 inconveniencia. ¿Para qué 
sirve, sino sirve para cosas tales, el Real Consejo de 
Instrucción pública?

jileconocem os de buen grado que entre nosotros 
la  D irección  general de Instrucción pública, como 
las de los otros ramos de la  alta administración del 
E sta d o , todo lo sabe , y  no ha menester, por 
tanto, de informe ni consejo para resolver aun los 
más intrincados negocios; sabemos que sobre cada 
D irector, al tomar posesión de su destino, desciende

Hasta la publicación de esta circular liabiamos creído 
que los médicos al adquirir sus títulos, sólo recibiao del 
gobierno el derecho de poder ejercer libremeate su facul­
tad, QO contrayendo otra obligación que la de hacerlo coa 
arreglo á las leyes. Pero hé aquí que se nos hace depen­
dientes de la autoridad, convirtiéndonos de repente en una 
especie particular de empleados sin sueldo ni emolumen­
tos de ninguna clase, aunque con la obligación de obede­
cer las órdenes del Gobierno. Y  lo más estrado es, que 
para imponer el gravamen de dar los partes sanitarios que 
se le pidan, el autor de la citada circular se apoya en el 
Reglamento de subdelegaciones, citando el párrafo i.^del 
articulo  10, que sólo previene se dé parte de cualquier 
enfermedad epidémica que apareciere en el distrito de la 
subdelegacion; y como se v é , de esto á dar semanal ó 
mensualmente partes sanitarios en todo tiempo, hay gran­
dísima diferencia. Lo que se pretendía era que todos los 
profesores, ayndasen á los trabajos estadísticos, pero sin 
recompensa de ninguna clase. Menos hipocresía que en 
esta circular, se. advierte en la Real órdende 28 de Agos­
to de 1866, cuyo articulo primero está concebido en los 
términos siguientes: «Que todos los médicos y cirujanos, 
»ya libres ó ya que pertenezcan á la Beneficencia munici- 
»pal ó provincial, están obligados á suministrar, cuando el 
«Gobierno lo crea necesario, todo lo relativo á estadísticas, 
testados sanitarios y de vacunación, sin devengar por ello 
«níngHua clase de honorarios.* Omitimos todo comentario.

Llega el año dé 1868, y se trata'de organizar el cuerpo

el Espíritu-Santo en lenguas de fuego y  les in fím - 
de el más cum plido y  perfecto saber en aquello que 
á su dirección se ha encomendado, aunque sea para 
ellos la cosa más nueva y  extraña; pero no se nega­
rá al ménos la con veniencia de g u a rd a r ciertas fo r ­
mas. ¿Tan mal viene en ocasiones un Consejo,— su­
puestas siempre, jeso ya se sabe!, la ductilidad y  
benevolencia de costumbre en estos cuerpos,— para 
servir de blindaje ó  de escudo á ministros y  direc­
tores? Y a  se supondría, al introducir en los presu­
puestos disimuladamente y  com o por arte de prestí- 
digitación esa partida, que ningún padre ni abuelo 
de la pátria había de chistar ni mistar al verla, ni en 
interés de la dignidad de la enseñanza oficial, ni 
movido por un anhelo de economías, que sólo res­
plandece en los program as  de los que tratan de es­
calar el poder, ni cuidadoso siquiera de la honra 
del país; mas obligaba, no obstante, á ello la  ficción  
a d m in is tra tiv a , com o obliga á otras muchas cosas, 
todavía peores, la ficción p o lítica , en que vivimos 
para provecho de no pocos y  ruina de la generalidad.

¿Q ué clase de enseñanza es esa, ni bien libre, ni 
bien a tada , que ha de sostenerse, en parte si y  en 
parte no, con  fondos del Estado? Véase aquí una 
enseñanza, bajo el aspecto económ ico m ix ta , de que 
no se descubren claros indicios en las bases medio 
discutidas por el Congreso, quedando en el aire, 
para m ejor ocasión , com o el alma de G aribay. 
H abrá que reformarlas en el sentido de que se 
autorice al G obierno para dar carácter oficial y  
subvencionar las enseñanzas que sea cualquiera 
gustoso de establecer por sí y  ante sí. ;Q ué asom­
broso galimatías!

de guardia rural, admitiendo voluutarios que era necesario 
fueseu reconocidos para cerciorarse si estaban dotados de 
la robustez y aptitud sudcientes para el deseuipeao de las 
fuDciones que teman que llenar. El Gobierno, que para 
todo lo inútil tiene siempre dinero, y está pronto á pagar 
servicios dudosos, no creyó conveniente emplear cantidad 
alguna para los gastos de este reconocimiento; por lo que 
juzgó más fácil que los médicos lo verificaran gratis, sin 
embargo de cargarles con la responsabilidad consiguiente, 
si por algún descuido, ligereza ó error, aun de buena fé, 
daban como útil á algún voluntario, que después resultase 
no serlo.

De aquí la Real órden de 14 de Marzo de 1868, por la 
que se manda, sque en los puntos donde no hubiese fa- 
»cultativo5 castrenses, se practique el reconocimiento de 
•los voluntarios, para su filiación en la Guardia rural, por 
«los titulares do los pueblos en que tenga lugar el alista- 
omiento; debiendo considerarse obligatorio este servicio, 
«con arreglo á lo que dispone el artículo 77 de la ley v i- 
«gento de Sanidad.» Pero es el caso que dicho artículo 
sólo se refiere á la obligación que se impone á los profe­
sores titulares, y á los que disfrutan sueldo del Estado ú 
la provincia, de prestar sus auxilios facultativos á la po- 
blaciou en que residan, cuando la autoridad lo exija. A la 
verdad no atinamos qué relación tengan tales servicios 
con el reconocimiento gratis de los voluntarios de la Guar­
dia rural.

B í articulo  20 de la misma ley de Sanidad ordena que
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Si i  más de las materias encerradas en el marco 
oficial de la enseñanza se estimare por la corpora­
ción que debe entender en tales asuntos que con ve­
nia agrejíar estas ó  las otras cátedras de homeopa­
tía, pudiera haber en ello algo de absurdo, es cierto, 
pero á los absurdos estamos demasiadamente he­
chos, y  al cabo no se rompería enteramente con 
todo orden. M al que mal, podría pasar la cosa.

P ero  no hay entendimiento, siquiera sea muy 
vulgar y  macizo, ó al contrario m uy vacio y  hueco, 
al cual no ocurra la siguiente reflexión: ¿Repútase 
como útil la enseñanza de la homeopatía? Pues 
compréndase en la enseñanza oficial. ¿No se con­
ceptúa de utilidad*? Entonces no debe fomentarse y 
protegerse de ninguna manera.

¿ Y  qué se vá á enseñar en esa casuca destinada 
hasta aquí para hospital homeopático, aunque sin 
duda alguna creada con otras miras que irán te ­
niendo ulterior desenvolvimiento y  manifestación? 
¿Y  qué título profesional habrá do darse á los que 
sigan esa carrera? ¿ Y  qué tribunal de exámenes se 
formará al efecto , suponiendo que los médicos 
apartados de la  homeopatía se nieguen rotunda y  
firmemente á hacer parte de los tribunales mixtos?

Para hospitalejo destinado á contener algunos 
sanos famélicos ó  media docena de enfermos leves, 
ya  podía servir aquel edificio; mas para escuela no 
sirve en manera alguna, ó  quedará probado mate­
rial y  evidentemente que la ciencia boraeopática es 
tan pequeña que puede contenerse y  propagarse en 
m uy reducido espacio.

Como establecimiento de enseñanza ha debido 
considerarse la casita de Chamberí, pues que en el

jue

todo buqne quo conduzca á bordo más de sesenta personas, 
llevaiá precisamente profesores de medicina y ciruj(a, que 
serán nombrados y retribuidos por las empresas ó navie­
ros. Los comerciantes de la Corufia acuden al Gobierno 
solicitando se reforme este artículo, facultándose á los due­
ños do los buques para que cuando no encuentren módicos 
ni cirujanos puedan en bu lugar embarcarse practicantes; 
y además,' que sa señalen los honorarios que hayan de 
abonarse á los profesores que desempeñen este cargo. La 
tendencia de esta solicitud no era otra, sino el querer ahor­
rarse los comerciautes ó navieros los honorarios del fa­
cultativo que debía ir en cada buque, sustituyéndolo con 
un cualquiera, bajo el nombro de practicante; y el pretes­
to, que no se hallaban médicos ni cirujanos, como al pa­
recer así sucedía, pero no por falta do profesores que qui­
sieran embarcarse, sino por la mezquina retribución que 
se les ofrecía, y no guardaba proporción con los riesgos, 
peligros y azares de una navegación á nuestras colonias.

El Gobierno pasó esta solicitud al Consejo de Sanidad, 
y este en su informo manifestó la ilegalidad ó inconve­
niencia que entrañaba el pretender modificar por un Real 
decreto el artículo terminante do una ley: primer punto 
do la solicitud. Y  respecto al segundo, esto es, fijar los ho­
norarios de los profesores que quisieran embarcarse, dice 
el Consejo que siendo estos libres para ejercer su facultad 
donde y como les acomode, y valorar los riesgos que vau 
á correr según su diversa posición, hallándose en la misma 
condición quo los pilotos que convienon con los navieros

presupuesto de Fom ento se encierra la expresada 
subvención; que' en otro caso correspondéría al de 
Gobernación en calidad de establecimiento benéfi­
co. Y  pudiera ser, sin em bargo, común, de dos, si 
es cierto que se ha nombrado un patronato especial 
á guisa de establecimiento de beneficencia. P ero  de 
una y  otra manera, alguna intervención habrá de 
tener allí el Estado que subvenciona. ¿Cuál d e ­
berá ser esta? Los establecimientos públicos de 
enseñanza tienen una inspección, que debería ser 
inteligente, imparcial y  activa ; ¿quedará sujeta á 
ella la Escuela homeopática? Y  si como hospital 
hubiera de considerarse, ó por lo  que de hospital 
tiene, ¿corresponderá la inspección al Ministerio de 
la G obernación, haciéndose por una junta de pa­
tronos?

En nada de esto se habrá pensado probablem ente. 
Los ejecutores de la idea habrán dicho para su le ­
vita: «V en gan , por de pronto, este año los 40.000 
reales del p i c o ; al siguiente procuraremos que 
sean 80 .000 , y  año por año iremos aumentando 
lo que se pueda si los vientos soplan de buen cua­
drante; estableceremos una cátedra de patología 
homeopática donde se inicien los neófitos en el labe­
rinto de nuestra sintomatologia, otra de terapéutica 
homeopática, y  otra, en fin, del arte de hacer dilu­
ciones y  preparar globulillos, y  poco á poco añadi­
remos algunas más. ¿No hace cirujanos dentales el 
famoso T r iv iñ o , auxiliándole dócilmente en su 
obra, hasta con gusto, varios doctores de los legíti» 
mos á quienes seduce— ¡qué horror!— el atractivo de 
los derechos de exámen? Pues así fabricaremos nos­
otros doctores, ayudados probablemente por otros

el sueldo que lum de percibir, no creía do su incumbencia 
fijar tales honorarios. Con todo, después de exponer tan 
poderosas razones, el Consejo, contradiciéndose á sí mismq, 
acaba su informe' fijando el wiííx/íWBJíi qne deberían los 
navieros satisfacer, eoo objeto, dice, de evitar un monopo­
lio escandaloso. El Gobierno por Real órden de 17 de Ene? 
ro de 1858 se conformó con este dictámen.

Sin. embargo, los comerciantes y navieros no cejaron éu 
su pretensión de quo se anulase el artículo 20 de la ley da 
Sanidad, por lo que en 1859 acudieron de nuevo al Go­
bierno, que por segunda vez pidió dictámen al mismo Con­
sejo de Sanidad. Este, más flexible ahora que el año ante­
rior, fue de opinión que en casos eseepcionales, en los que ' 
la salida de los buques debiera tener efecto en un plazo 
breve y fatal, pudiera habilitarse á un facu lta tivo  titU ’ 
lado para la dotación de la nave, siempre quo'desde la 
orden de salir hasta su marcha no se presentára algún pro­
fesor de medicina y cirujía. Además debía dejar de ser . 
precisa condición que los anuncios convocando facultativos 
para los viajes marítimos, se insertaran en la Gaceta: Todo " 
lo cual aprobó el Gobierno en Real órden de 29 de 
de 1859. y  como siesta disposición no fuera suficiente,, 
expidió otra Real órdou en 2d de Abril de 1862, en que 
prevenía lo mismo, esto es, que á falla de médicos ciru- 
jauüs, se pudiese .habilitar un facultativo titulado para la
dütacioA de los buques. - -

! '  {Se continuro..)
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doctores de la propia laya..... »  \P roh^ pudorl
N inguna de estas cosas se han previsto, ni se han 

determinado previamente: ¿para qué?
Además: ¿constituye ia  homeopatía una medicina 

d istin ta , . tan diferente de la enseñada al través de 
los siglos desde H ipócrates acá, así en las antiguas 
academias y  por los archiatros populares bajo la do- 
minacion romana, com o en las Universidades y  
colegios, que en manera alguna tenga cabida en la 
enseñanza oficial, ó  consiste puramente en uno de 
los muchos sistemas m édicos que aparecen y  des* 
aparecen sucesivamente? S i lo primero, resulta que 
no 68 en rzgfor medicina, y  si lo último quo no exíje 
enseñanza aparte, bastando dar a conocer y  juzgar 
ese sistema com o cualquier otro. ¿Para qué, pues, 
crear, ni subvencionar, en este postrer caso, una 
escuela homeopática?

Y  si la homeopatía se tomare com o una ?iueva 
ciencia (aunque abunda ya  en canas), destinada á 
llenar el propio fin humanitario y  social que la me­
dicina de los siglos, como no pueden ser ambas 
igualmente útiles, resultaría que una de ellas era 
por fuerza innecesaria y  debería abandonarse por el 
Estado. ¿Cuál seria entonces la favorecida? ¿Si l le ­
gará el gobierno español de ios Triviños, los docto­
res-hembras y  de los hipódromos á desechar la 
medicina por inútil?

N i ha ocurrido siquiera la consideración de que, 
una vez dado ese mal ejem plo, s in o  quería añadirse, 
para que resaltara más lo  anómalo é irritante que 
fuera un pricileg io , habría necesidad de otorgar otras 
subvenciones análogas, no ya tan sólo en cosas rela­
tivas á la facultad de m edicina, sino en cualquiera 
otra , reclamadas con  el propio y  á veces con  mejor 
derecho... ¿ A  dónde iríamos por ese camino ú parar?

Contamos en España nádam enos que d ie z  facul­
tades de medicina con  carácter oficial; tenemos, por 
añadidura, barnizado de ese mismo colorido (aunque 
sin subvención) al Colegio denta l de T riviño, que 
también goza de cierto reílejo oficial no m uy honro­
so por cierto, y  ahora vá á agregarse la Escuela ho­
meopática..... ¿Puede desearse más? Pronto habrá
otras escuelas, que si comienzan por libres^ después 
pasarán á la categoría de subvencionadas ̂  aprove­
chando la primera ocasión favorable, y  acabarán, 
en fin, por ser oficiales, ¡Este es el verdadero pro­
greso... de la confusión y  del desórdetú ¿Cómo se 
negaría una buena subvención, si la solicitare ma­
ñana, por ejem plo, al D r. V elasco, que ha empleado 
su capital y  su vida en formar el conocido M useo 
de su propiedad, erigido hace años realmente en es­
cuela libre? ¿Cóm o se negaría al .que estableciera 
una Escuelahidroterápica ó  electro-terápica? ¿ C ó ­
mo podría negarse al que se presentára con  cual­
quiera invención parecida? i

Y  entre tanto, ¿cóm o se baila entre nosotros esa 
pródiga enseñanza de la medicina en tantas univer­
sidades oficiales? ¿N o hay mejora que hacer, no hay 
perfección que realizar, cuenta acaso con los me­
dios de que disponen las universidades alemanas, 
ni aún las escuelas francesas é italianas?

Tal modo de administrar y  de hacer leyes sola­
mente en España se vé; porque solamente en E spa­
ña puede ultrajarse de esa suerte al buen sentido, 
sin que sigan de cerca la más com pleta reprobación 
de las gentes sensatas y  el más vergonzoso ri­
d ícu lo...

A q u í es m uy común que ni aún los ministros 
conozcan sus peculiares atribuciones. N o  há m u­
chos años que uno de Fomento invadió el territorio 
de su compañero de Gobernación, decretando m uy 
formal el establecimiento de un Instituto de vacuna­
ción; y  entre manos anda boy  día un proyecto de 
ley , acogido favorablem ente y  patrocinado por el 
de Fom ento, conform e el cual deberá entender éste 
en la clasificación de los establecimientos en pelí- 
ligrosos, insalubres é incóm odos, sin que el minis­
tro de la G obernación advierta q u e , considerados 
bajo el aspecto in d u str ia l, se hallan efectivamente 
bajo la jurisdicción  de aquel; pero por el lado del 
peligro^ la sa lubridad  y  la incomodidad^ nada t ie ­
nen que ver con aquel Ministerio.

Sigan, pues, el desquiciamiento y  el desórden, 
ya que estamos condenados á v i^ | ^  m orir así; mas 
consiéntasenos, mientras el aliento no nos falte, que 
elevemos nuestra voz, enronquecida de tanto cla­
mar, en contra de ese increíble desbarajuste...

E l S iglo M édico ha de llenar, mientras viva, 
sus deberes, como lo ha hecho desde que nació, s i­
quiera sea vana y  perdida su tarea... E s su divisa, 
que toma prestada de Lope de Vega:

liesistir cuanto pudiere, 
y  poder hasta morir.

O ii. SuMüZA.

REVISTA ÜUIRÜRGICA.
Observaciones prácticas de c rugía conservadora.—Es- 
tirpacion del bocio.—La isquemia en los tumores ma­
marios.—Los aneurismas —Fractura del c&lcáneo por 
acción muscular.—Una amputación en un tísico.—He­

chos varios.

Continuando nuestra tarca do rnJerir la etapa por quo 
actualmente atraviesa la cuestión de la compresión de los 
tumores mamarios, diremos, quo el segundo trabajo pu­
blicado en este año sobre este puqto se refiere á un caso 
deJ Di'. Binet en el cual á consecuencia de un golpe vio­
lento recibido ou la mama derecha y que produjo un vivo 
dolor, irradiándose á lo largo dcl brazo, so formó un tu- 
morcillo del tamaño de una avellana quo en menos de un
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mes adquirió el do uü. huevo do gaUiaa. fratala inútil­
mente coQ fricciones da ioiuro potásico y tártaro estibiaio 
y con iodo al interior cuando so praienió la enferma al 
autor habla adquirido la neoplU' îa el tamiño da una na 
raoja gruesa, era movible, y estaba cubierta por la piel 
normal y se mostraba dura. Las UyaiCiones parenquima- 
tosas do tiutura de iodo hechas con la joriuga de Pravas y 
el ioduro potásico úsalo al interior, ta npjco dieron esta 
vez buen resultado. Lleva lo entonces por algunas obser­
vaciones de R ícamier, pensó B net en tratar el tnm ir por 
la compresión, y aplicó el compresor de la mama ideado 
por Chassagny. El óvito fné brillante, pn-ssto que en m e­
nos de dos meses habla el tumor desap^ireciio por com ­
pleto.

Estos compresores de Chasagny fueron i léa los por el 
con el objeto de perfeccionar la compresión, adaptáu lola 
á cada una de las regiones -leí cuerpo. Uno le los car.ic- 
téres de esta compresión es que ilebi sir m » lera la y con­
tinua. Ahora bien; las lig i lur.ts or linarias s m insn i áen • 
tes, porque se relajan fanlmenie, y las preparalas con 
dext.ina, almidón, etc., sostimen bien la con  resion; 
pero pronto dejan de servir porque no > igueQ  amillán lo ­
se á la parte que se van redncienlo; las fajas elásticas lle­
gan á hacerse molestas y pueden á veces s -r perjallcíalns.

— El D'". Baccelli ha publicado en la G'iZ'iUfi Medica 
de Roma un notable trabajo que titula JSiteuo mitodo de 
curación para algunos aneurism is de la  aorta.

Persuadido el autor de la necesida l de nuevos estadios 
relativos al tratamiento de los aneurismas, encomienda la 
electro puntura, á la cual ha visto dar eiceient.es resulta­
dos, formula las con.Ucioaes inlispen-ables para la apli­
cación del método terapéntizo preconizado por ói.

En piimer lugar, para ser operables los aneurismas, de­
ben interesar la aorta torácica y separarse como un tumor 
visible, elevándose sobre el plano costal. Los puntos que | 
con mayor frecuencia son asiento de los aneurismas, per- i 
tenecen á la  porción de la aorta ascendente que desde el 

,orIgen de esta llega hasta debajo de la articulación eiCer- 
no-clavicular derecha per debajo del esternón, y también 
á la porción superior de la aorta aseen lente toráci:a que 
llega hasta delante de la colnmna vertebral. Alemás de 
esto los aneurismas de la aorta ascendoata deben hallarse 
fuera do la porción, sóbrela cual se p**olonga el pericardio, 
y tener ó aproximarse mncho á la forma de ampolla, es 
decir, tener un cuello estrecho y un pequeño orillcio de 
comunicación, condiciones por las cuales, no aumentán­
dose en nada la presión intra cardiaca, no tieoen el incon­
veniente de la dilatación y de la hipertrofia del órgano cen­
tral; es además necesario que la arteria no padezca un ate- 
roma esterno.

Después de enumerar el profesor Baccelli los signos en 
que puede fundarse el diagnóstico del aneurisma auricnlar 
de la aorta torácica, afirma que puede emplearse el auxilio 
terapéutico llenando las siguientes indicaciones: obliterar 
el saco anenrismático produciendo coágulos fuertes com­
pactos y limitados á la cavidad morbosa; no disminuir el 
calibre de la aorta ni atacar las paredes del saco anenris- 
mátlco. Y  estos efectos deben producirse de na modo pron­
to, seguro y duradero.

Para obtener esto, estimando insuficientes todos los me­
dios curativos empleados hasta el día, acarició el autor la 
idea de introducir en el saco anenrismático, para obtener 
coágulos fibrinosos, un cuerpo extraño, y pensó en un 
muelle de reloj, pero había dos peligros one temer; el no 
desenvolverse la espiral una vez dentro del saco, 6 que al 
desenvolverse no so replegara sobre si misma; la hemor­
ragia muy probable por no cerrárselos dos segmentos do la 
cánula del trócar, con el cual había de introducirse la es • 
piral en el saco. Baccelli, después de muchos y profundos 
raciocinios y de experimentos practicados en el cadáver, 
creyó probar que podía Lntroducirao un trócar en el aneu­
risma amputar de la aorta para llevar á él la espiral sin que 
ocurriese ninguno de los mencionados accidentes.

Respecto al sitio de la punción, llama la atención el autor

al referir uno da sus casos, acerca de la necesidad de cum­
plir los siguieutes preceptos: Bien examinada la forma, y 
medida ia periferia del tuioor. caicu alo el volumen del 
aneurisma, tanto en su partH exierua como en la ocnlt» 
deulro del tórax, deCermÍua<lu« los órganos comprimidos 
por el tumor, trató de establecer, ayudado por la inspes- 
cion, ia palpación y la ansculiacioo, el trayecto desde el 
orificio aórtico, hasta el punto periférico del aneurisma 
correspondiente. De todo esto pudo deiiucir la posibilidai 
de Ungir una linea imaginaria desde el punto más alto de 
la periferia del tumor, al oriricio arterial, línea que cor­
respondería al eje central de la circulación aorto-aneuris- 
mática. Cortó esta linea vertical con otra trazada en son- 
tilo horizontal, sobre la base del tumor, correspondiendo 
á la mayor circunferencia de esta, calcutaudoen lo posible 
las dos mitades del esferui le aneurismático, una superior 
extrínseca y otra inferior o ulia en el tórax. Por tlebajo de 
estaJínea horizontal y eu lo posible paralelamente á ella, 
introdujo «l trócar hasta la intersección de ambas lineas, lo 
cual le daba la segur! Ud de encontrarse en la zona líqui­
da. Retirado el punzón se vió que la cánula oscilaba coa 
movimieiiios rítmicos; introdujo por ella el resorte de re ­
loj, cuidan lo de cotoc irle do mudo que su enroscamiento se 
efectuare en sentido opuesto á la direccLim del cuello dek 
saco, ó mejor dicho del orificio de comunicación, entre la 
arteria y lacavidal anenrismática; luego se efectuó gra­
dualmente la introducción de una O varias ruedas, ayudan­
do con 1» mano eu lo posible, luogo coa una pinza gruesa 
y por último cou una horquilla, fijando en su parte curva 
la estremidad de la espiral que la empujase dentro de la 
cavidad aueuiismática.

Después de exponer en estos térmicos su método, pasa 
el profesor Baccelli, á la descripción minuciosa de varios 
casos.

Se refiere el primero á un zapateio de Roma, de 43 años, 
que hacía un año venia padeciendo á consecuencia de un 
aneurisma; y entró el 10 de Marzo de ISTS en la clínica 
de Roma, donde se le diagnosticó de aneurisma amputa^' 

-de la reijioTtxu/jerinr ;/ ¡lareU anterior de la aorta as­
cendente en su  pórcinn exira-pericardiaca. Fiebres in -  
lermitentes de tipo tercianario.

Laopeiaciou duró 25 miuutos. El paciente no experi­
mentó ningún dolor, se colocó una vejiga de hielo sobre ek 
tumor y se le administraron al interior, cinco centigramo» 
de digital, Cíida tres horas Al cabo de los seis dias de la 
Operación, h.ibian desaparecido casi por completo los des­
órdenes funcionales, y el tumor se mostraba ménos pul­
sátil y muy re lucido Al sexto dia comenzaron á manifes- 

' tarse las consecnencias de los desagradables incidentes 
[ ocurridos durante la operación. La cantidad de resorte in­

troducida (35 centímetros) era insuficiente y la última por­
ción, por ser imposible arrojarla dentro del saco, fue preei» 
80 doblarla sobre la pared externa del aneurisma y sujetar­
la allí con tira'* de agluiinante. El enfermo murió el 26 de 
MavO de 1873, presentando tliaueu y estupor.

La auptosia, que cimlinnó plenamente eldiagnóstico for­
mulado. hizo visible# los siguientes re.suUados; habíanse 
producito alreledor del resorte metálico grandes y fuerte» 
coágulos; el mismo resorte, oxidándose y a lelgazánilose. se 
había roto en seis pe lazos ca la uno, de los cuales consti- 
tuiii el núcleo de un fu-'rte coágulo; las paredes del saco no 
teiiian erii’̂ ioues ni íntlamacion, y solo en el punto perifé­
rico donde quedó .‘sujeta la estremidad esterna del resorte, 
se había mimife>tado una reacción floglstica que llegó has­
ta la formación de pus.

Este resultado debía pues alentar coQ la esperanza de 
mejores éxitos para el porvenir.

En efecto, recibí la en la misma clínica el 11 de Abril de 
1877 una camarera de 46 años, en la cual, después de uO 
cuiiadosf» oxamon, so diagnosticó «un aneurisma ampular 
y ascendente que des le la línea extra-pericardvaca se ele- 
»vaba por la superficie aut-ro-Puperior interna de la aorta 
•hácia la embocadura del tronco braquio-ce.fali ;o, haciea- 
^dosa esterno á nivel da la articulación esterno clavicular
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•por debajo y alrededor del imiscnlo esterno cloido-mas- 
 ̂toideo por debajo de la arlieulacion esterno clavicnlar y 

^©íterno costal de la primera y segunda costilla con lesión 
de continuilad délas mismas por aortítis ateromatosa,» El 
orazon se encontraba normal c<m ligero espesamiento de 

*a válvula mural, por endocarditis crónica esclerosa. La 
«peracioD se practicó el 23 de Abril del mismo año.

Fijado el punto con las reglas ya dadas se introdujo en 
el saco aneurismático un trocar del diámetro de milímetro 
y medio. Retirado el punzón sin vestigio de hemorrógia y 
dejada en posición la cánula, se introdujo por ella un mue­
lle do reloj del diámetro de un milímetro, empujando pri­
mero con la mano, luf-go con una pinza, y finalmente, con 
nn alambre doblado en horquilla hasta conseguir que la úl­
tima porción del muelle cayese dentro déla cavidad del tu­
mor. IntrodujóroDse de este modo tres espirales, cuya lon- 
g[itud total era un metro y 40 centímetros. Estraida la cá­
nula coa movimientos de rotación y de tracción se aplicó 
sobre el tumor la vejiga de hielo y se administró la digi­
tal. Apenas practicada la operación se notaron pronto sus 
ventajas. El lumor disminuyó, loroismolas pulsaciones, y 
desapareció el punto tenso que amenazaba con la rotura; 
modificóse el soplo y disminuyeron los disturbios funciona­
les. Adelantó el alivio en los dias sucesivos, endureciéndose 
cada vez más el aneurisma, cuando el 27 de Abril la enfer­
ma, visitada y auscultada por muchos, hubo que sufrir las 
consecuencias de estos varios y prolongados manejos. Un 
médico comprimió tanto el estetoscopio sobre el anenris- 
ma que arrancó á la enferma un grito de dolor. Desde este 
momento empeoró su estado; se presentó fiebre, aumentó 
el tumor en todos sus diámetros, y murió en la tarde del 3 
de Mayo, presentando vómitos, dolores violentos, cianosis 
y disnea.

La autópsia nada presentó de notable, á no ser la falta 
da vestigios de una inflamación reciente de las paredes del 
saco.

«Así. pues, concluye el autor, nó la operación, sino las 
maneras poco delicadas de los que la visitaban, y más que 
nada la aplicación brusca del estetoscópio sobre la base 
¿el tumor, fueron causa de su muerte. Sirva tsto de lec­
ción para los demás casos a

Como se vó por lo dicho anteriormente, el procedi­
miento propuesto por el insigne clínico de la escuela de 
Roma tiene por fundamento el mismo que muchos otros, 
que en un trabajo que tuvimos ocasión de publicar en este 
mismo periódico enumeramos detenidamente. Puedo re­
ducirse su objeto á la introducción de un cuerpo estraño 
inofensivo en la cavilad de los aneurismas, con el objeto 
de que en él se reúnan y enreden coágulos que llenen la 
cavidad del tumor, y que, oponiérdose á la esponsión in­
cesante de la oleada sanguínea, sean traba al aumento de 
su espansion y motivo para que por la propia elasticidad 
de los tejidos se repliegue el tumor y disminuya de vo- 
lúmen.

La novedad aquí consiste en sustituir á las agujas y á 
-las cerdas, propuestas por otros autores, el resorte de relo­
jería, y CD realidad no aparecen muy claras sus ventajas.

Por inofensivo que se quiera tener este cuerpo, nunca 
dejará de ser una lámina delgada de acero quebradiza por 
la acción del liquíío sanguíneo sobre su sustancia, dura y 
cortante por sus bordes y por las estremidades de los frag­
mentos. En el primer caso citado por el autor, dígaselo 
que se quiera, habia dentro ie l aneurisma seis fragmen- 

■tos de acero, es decir, doce puntas que, llevadas y traídas 
por el remolino sanguíneo intra-aneurismático, necesaria­
mente habían de ofender y herir las paredes arteriales ó 
por lo raénos las del saco, ó por lo ménos mayor facilidad 
ofrecería para este riesgo, que las blandas cerdas propues­
tas por otros autores, las cuales A su flexibilidad reúnen 
el no ser quebradizas y el de faci'itar mucho más su in­
troducción, qno puede efectuarse con una aguja curva 
quebrailiza.

En efecto, no basta á nuestro entender decir que no se 
encontraron en la autópsia vestigios de inflamación ni de

lesión de las paredes aneurismálicas y atribuir en cambió­
la muerte á una presión exagerada, efectuada momentá­
neamente con el estetoscópio siete dias antes de fallecer la- 
enferma. En efecto, ¿qué mecanismo, si no fuá el de la 
inflamación ni el de la rotura, pudo producir el empeora­
miento en este caso? ¿Cómo se esplica el aumento de vo­
lumen del tumor sin haber ningún vestigio de in flam a­
ción reciente en las paredes del saco?

Dejemos la contestación á estas preguntas para que la 
dé el buen criterio de nuestros lectores, y sigamos viendo 
los progresos que en la actualidad ha hecho el tratamiento 
de los aneurismas.

Dos casos tenemos que citar relativos á este punto, am- 
bos debidos á profesores ingleses y publicados en el perió­
dico The Lancet. Refiérese el primero á la curación rápi­
da de un aneurisina de la tibial anterior por medio de la 
compresión elástica, y es debido al Dr. Cornish. Refiérese 
á un jóven labrador de 20 años, que tenia un aneurisma 
falso hácia la mitad de la cara esterna de la pierna dere­
cha, consecutivo á una herida accidentalmente producida 
cuatro meses antes, aneurisma claramente definido y sin 
complicación.

El 2 de Diciembre del 77 se le aplicó una venda de 
franela desde los dedos del pié hasta el tumor; luego, ha­
ciendo levantar al enfermo con el objeto de que el tumor 
se llenase bien de sangre, se aplicó otra igual por encima 
hasta la mitad del muslo. Sobre estas vendas se pasó otra 
elástica, y á la mitad del muslo se fijó sólidamente el tubo 
caouchouc del aparato de Esmarch. Vióse entonces en el 
tumor, que quedaba siempre al descubierto, que habían 
cesado las pulsaciones y desaparecido el soplo sistólico. 
Colocóse al enfermo en cama con la pieina levantada y 
sujeta por medio de almohadas.

Se sintió bien durante cuarenta minutos, al cabo de los 
cuales comenzó á sentir una sensación de pinchazo en el 
pié, que á los veinte minutos (una hora después de aplica­
do el vendaje) se hizo tan viva é intolerable que hubo que 
levantar ia venda elástica, susiituj éndola por la aplicación 
de un torniquete compresor de la femoral en la ingle. Por 
este medio, mientras se restablecía la circulación colateral 
y el color natural do la pierna, se impedia el paso de la 
sangre por la femoral y el tumor no daba la menor mues­
tra de pulsación.

A las tres y media se colocó por medio de una venda un 
colchoncillo de hilas á lo Lirgo de la arteria femoral, y se 
empezó á aflojar el torniquete, que continuó aflojándose 
hasta las cuatro y media, quitándose d-flnitivamenta á las 
siete. El paciente quedó en la cama, obligándole á la ma­
yor quietud.

La pulsación y el soplo no reaparecieron en el tumor, 
que continuó gradualmente disminuyendo y el enfermo 
curó por cf’mpleto á las tres semanas.

El segundo caso pertenece el Dr. Groft y se refiere 4 un 
cochero de 30 ano ,̂ que tenia un aneurisma de la poplítea 
izquierda del tamaño y del volumen de una naranja 

El corazón se encontraba normal; el enfermo habia sido 
sifilítico. Cinco semanas antes de su entrada en el hospital 
emrujando un carrito por detrás, habia caído bruscamente 
sobre las rodillas. Algunos riias después comenzó á sentir 
dolor en el muslo izquierdo, que fué aumentando hasta 
hacer imposible la espulsion de la pierna, y simultánea­
mente se desarrolló el tumor en el hueso poplíteo izquier­
do; se practicó la ligadura expulsiva desde el pié al tumor: 
la flexión forzada de la rodilla y del muslo sobre el vien­
tre, la aplicación de una vejiga de hielo sobre el tumor y 
la inyección subcutánea de dos centigramos de morfina nor­

ia noche. ‘
A la mañana siguiente, h.ibia disminuido mucho la pul­

sación deJ aneurisraii; á las cinco y veinte minutos se agre­
gó la compresión digital en )a ingle, y á las doce y media 
anunciaba un anudante que la pulsación había parado* á 
las dos comprobaba esto el profesor, adviniendo claramen­
te la pulsación de una rama arterial al lado ioterno de la 
rótula. Continuó la compresión moderadamente hasta las
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nueve y media, sin que el enfermo lamentase accidente 
alguno.

Quitada la compresión, habia desaparecido el dolor de la 
pierna; el tumor era sólido y el círculo colateral suflcien- 
le, el enfermo recibió el alta d los 25 dias de haber cesado 
la compresión.

— Es digno de ser conocido el siguiente caso publicado 
en uno délos últimos números de un colega inglés.

En Diciembre de 1870, nna mujer de 46 años dió, al sa­
lir de su tienda, un paso en falso por olvidar que el suelo 
de la calle no se encontraba al mismo nivel. El sitio en 
que ccorrió esto era además pendiente; de manera que el 
desnivel no era de menos de ocho pulgadas. La mujer no 
llevaba peso alguno, y en el memento de dar aquel paso, 
dió un salto buscando el equilibrio.

En el momento del accidente esperimentó un vivo dolor 
en el pié, que creyó se le habia dislocado, y cojeando, pero 
por 8l misma, pudo llegar á su cesa, que so encontraba á 
unos cien metros de distancia.

Examinada luego detenidamente se encontró un frag­
mento de hueso debajo de la piel tensa de la parte poste­
rior de la pierna, á dos pulgadas y media do la punta del 
calcáneo; el borde inferior de este fragmento, que tenia 
cerca de una pulgada de longitud, se encontraba algo so­
bre el vértice del maléolo interno.

Por debajo faltaba la cuerda tensa que forma el tendón 
de Aquiles, y se notaba una falta, un vacío en el sitio del 
calcáneo, el cual se notaba que habia salido de su sitio, no 
en toda su distancia, sino solo sus tres cuartos superiores.

El fragmento óseo, tirado hácia arriba, habia sido tam­
bién proyectado con su cara inferior hácia atrás contra la 
piel de la pierna, que estaba ilesa.

Sometida al tratamiento aconsejado ordinariamente para 
la rotura del tendón de Aquiles, á los dos dias del acciden­
te comenzó á hincharse la parte, y se puso tan tensa la 
piel por encima del fragmento, que hubo de pensarse en 
la tenotomía del tendón de Aquiles, aunque á ello se opo­
nía el temor de que llegase á faltar la nutrición al pedazo 
del hueso, una vez separado del tendón.

Algunos dias después apareció una flictena, que dejó 
una úlcera del tamaño de una peseta, que curó pronto.

A las ocho semanas la mujer caminaba derecha, sin co­
jear, quejándose tan solo de alguna flojedad en la parte.

— Wo hay por qué insistir en la importancia que tiene 
la determinación del estado de los órganos respiratorios en 
las personas de antecedentes torácicos sospechosos, cuando 
se intenta practicar en ellos una operación quirúrgica de 
alguna importancia. Sobre este asunto parece que es fácil 
decidirse y abstenerse de intervenir de un modo activo con 
medios ernentos y peligrosos, en sugetos cuya vida se en­
cuentra seriamente amenazada por una afección que puedo 
encontrarse fuera del alcance de nuestros medios quirúr-

parece que caben distinciones, y
c  algunas observaciones

aei ijr. oabary, que creemos deben ser conocidas.
Las observaciones recogidas so deben al difunto ciruiano 

Walter y tienden á probar que la  tis is  avanzada no e« 
un  obstáculo para la  intervención nuirúrqiea oue ten . 
g a p o r objeto separar un foco de irritación

El primer caso corresponde á un jóven de 24 años en-
ti Octubre de 1877. Hasta *fines

del 75 había gozado buena salud, cuando se le presentaron 
abscesos alrededor de la arliculacion radio-carpiana dere­
cha. A los pocos meses habia mejorado, pero el estado Ge­
neral se fué detepiorando y comenzó una tos que continuó 
por cerca de un año, con más ó ménos insistencia, acom­
pañada de abundante espectoracion; sólo una ligera he­
m olisis  tuvo en la semana antes de su entrada.

Encontrábase muy depauperado, con síntomas físicos de 
tisis en los vértices do ambos pulmones, sobro todo en el 
izquierdo; tenia sudores noetnrnos abundantes; la tempe­
ratura de la mañana era de 35 ®,8 y la de la tarde de 38® 5- 
nabia tos insistente, esputos muco-purulentos y falta dé 
albúmina en la orina.

El carpo derecho era asiento evidente de un proceso 
ulcerativo; habia prolongación de las estremidades del cú- 
bito y del rádio, hinchazón uniforme y fluctuación.

Diversos trayectos fistulosos permitían fijar el diagnós­
tico de caries de los huesos del carpo y de la estremidad 
de los del antebrazo.

En los cinco primeros dias se trató do calmar la tos con 
los preparados de ópio, y previa consulta se decidió des­
pués por mayoría la amputación del antebrazo.

Dos dias después la practicaba el autor por el método 
ordinario y mediante cloroformización.

En los primeros dias notóse un aumento de temperatu­
ra, que desapareció á principios de Noviembre siguiente; 
la tos y los esputos casi habían cesado, y el enfermo ofre- 

I cía mucho mejor aspecto de alivio.
I Con el muñón cicatrizado recibió el alta á fin de mes; 

los síntomas torácicos eran los mismos que anteriormente.
El segundo caso citado se refiero á un carpintero de 24 

años, recibido en la sala el 14 de Noviembre do 1877. 
Siendo muchacho se produjo por una caída una luxación 
de la muñeca izquierda, y desde entonces venia sufriendo 
de vez en cuando dolores en aquel punto, que se hinchaba 
sin privarle de que atendiese á sus tareas.

Los amnestéstieos revelaban la existencia de un afecto 
crónico del pulmón; tos, sudores nocturnos, hemoptisis 
desde hacía cuatro años, disfonia durante este tiempo, con 
dolor á la presión, en la región lariugea.

Tenia el aspecto de un tífico, do alta estatura, delgado, 
de color muy pálido. A la inspección presentaba deprimi­
das las fosas infra claviculares, y los síntomas estetoscópi- 
cos revelaban la tisis en su tercer estádio.

Hallábase el carpo izquierdo hinchado, voluminoso, y 
parecía separado del rádio por una cantidad considerable de 
líquido reunido en la cavidad articular; tenia una circun­
ferencia de 9 pulgadas, mientras que el del lado sano sólo 
media 7.

Habia lu.xacion hácia adelante del carpo, y en los movi­
mientos que se le imprimían so percibía una crepitación 
muy marcada. La temperatura local no era muy elevada 
y los dolores articulares se presentaban de cuando en 
cuando.

A  pesar de las condiciones generales y de la fiebre que 
por las tardes se presentaba (38<̂ ), se planteó en consulta 
la oportODÍdad de la amputación que fué practicada por 
aavary el 27 de Noviembre por el tercio inferior del ante­
brazo.

En el espacio de un mes, mientras el traumatismo avan­
zaba lentamente á la curación, también mejoraba el estado 
general y pasó el enfermo al departamento do convalecien­
tes, encontrándose completamente apirético mañana y 
tarde.

El autor deduce de estos casos que la tisis avanzada no 
os siempre una contraindicación para actos quirúrgicos 
como los que hemos descrito, no siendo considerables los 
peligros de la operación; do todos modos se sustituye uua 
herida simple á un foco constante do irritación y sufri­
mientos.

En los casos referidos el curso ulterior de la enferme­
dad en nada fué perturbado por la afección pulmonal 
coexistente, y en vez de empeorar esperimentaron alivio 
en su nutrición y se vieron casi libres de la tos y do la 
fiebre.

Nada mas se dice do estos enfermos, cuya observación 
es harto reciente para que pueda haber terminado; pero no 
dejan do asaltar dudas acerca del curso de su afección pul­
monal á la simple lectura de las observaciones de que son 
objeto.

No teniendo los enfermos á la vista, es difícil apreciar 
SI la depauperación orgánica, los sudores, los recargos fe­
briles, etc., depondian do una lesión del pulmón ó del es­
tado determinado por la afección quirúrgica, tanto más, 
cuanto que se habla de sintonías estetoscópicos y no se 
dice cuáles seao, sabiendo que muchos do ellos, casi puede 
decirse todos, eseepto los cavitarios, pueden muy bien
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presentarse en individuos demacrados, con fiebre, tos y 
esputos muco purulentos sin ser tl' îcos.

Repetimos que es muy aventurado comentar casos que 
no se han ob-iervaío por uno mismo; pero do to las suer­
tes. bueno es llamar la atención para dotaner las consa- 
cuencias & que pudiera dar lugar la lectura de e«tos casos 
imitando la fogosidad quirúrgica, cada dia más desen­
vuelta en nufStros tiempos.

Ijé

SECCION P R Á C T IC A .
UN CASO DE H ERN IA E STR A N G U LA D A .

CCRAOIOK.
El dia 3 de Abril pró-dmo pasa lo, fui avisado para visi­

tar á un convecino ó igualado de mi clientela. Aloosn djo* 
pez y Fernandez, natural de Gara vaca, resi lente en Jerez 
de la Sierra desde edal de cuatro años, cuntanío Iviy 50 
de edad, do esta lo casado de según las nupcias, ocupación 
trabajador del campo, ya en labores de su propiaia i, ya de 
jornalero, como también acarreador do leía de los montes, 
de temperamento sanguíneo, constitución buena, no recuer­
da haber pasado las enfermedades propias de la iofancia, 
más que la viruela cunfluente y benigna: á los 40 años pa­
deció un nemon de la amígdala derecha y según dice le fal­
tó muy poco para que le produjera la asfixia, do cuya en • 
fermedal quedó curado. Dj sus padres no dá razón de las 
enfermedade.s que pudieron ó no palecer; pero un herma­
no suyo murió á consecuencia de una erisipela gangreno­
sa de la pierna derecha. I

Preguntando al enfermo de qué adolecía, contestó que | 
hacia tres años se notaba un tumor en la ingle derecha 
de la forma de media nuez regular, que no le había estor­
bado nunca para sus ocupacumea; pero que el dia 3 do 
dicho mes hizo un almuerzo bastante abundante y lo co­
mió con repugnancia; concluido este, echaron á andar él 
y un compañero, y por estar distante el sitio donde iban á 
cavar unas viñas, el dicho Alonso dió un salto y montó 
en una caballería menor, y en este momento sintió un do­
lor testieular muy fuerte y al mismo tiempo una especie 
de chasquido en la ingle derecha; llegó á las viñas, y des­
pojándose de las ropas esteriores. sintió uo frío intenso, y 
ol dolor circunscrito á toda la ingle, le aumentó en tales 
términos, que no i u lo hacer otra cosa que volverse á ves­
tir y venirse á su casa y reconocido por mí, le encontró en 
decúbito supino, cara descoh*ri la friaMad y aspereza de la 
piel, pulso frecuente y recoacentra'lo. abnltamiento de 
toda la región abdominal; por li percusión, soni io timpá­
nico escepto en la región supra ó infra inguinal derecha en 
donde el sonido era macizo; en la misma región iogulual 
había un abnltamieoto pastoso, que por el ticto se recono­
cía blaudo ó informo, y que al tratar do su reducción en 
oste mismo dia pareció conseguirse.

Lo dispuse el tratamiento aleona lo á una calentura por 
ingestión alimenticia.

Desdo el segando dia, hasta el último, vómitos frecuen­
tes de materias alimenticias y bilio-as arrrtjando ademas 
cuatro ascárides ó lombrices, da longicul de una cuaria ó 
una tercia de vara; le dispuse v.irias tomas de magnesia, 
flor de malva, enemas eraulientes y cataplasmas en la for­
ma referida y en este mismo dia apareció el tumor aute* 
dicho.

Dia 8.-—Los vómitos so habían corregUo, el enfermo 
demostraba mucha fuerza, en ol pulso no se notaba nada 
do particular, pero el abdómen seguía abultado y el pacien­
te acusaba unos dolores tumultai*3'»3 y de desgarramien­
tos que le gubian desde la regí m hioogástrica dereclia, dan­
do vuelta por el estómago, v.dvlen lo al mismo sitio desd e 
donde partían, desaparecieúlo después, causándole gran 
incomodidad, de abcUamiento en el ascenso del síntoma, 
Y do desgarradura ni concluir en el punto de partida.

Dia 9 .—La afección gástrica corregida, el enfermo fuer­
te. únicamente le afiigia el síntoma abdominal antedicho 
y «l tumor que el enfermo rogaba le metiese; le advertí 
que no po iiH complacerle, porque yo notaba que era más 
de lo que él se creía, dejándole al parecer convencido; le 
dispuse baños de asiento emolientes, fricciones de pomada 
de belladoua, onemas y cataplasmas, siguiendo con io mis­
mo el dia 10.

Día 11.— El abuUamiento del vientre había desapare­
cido junto con el síntoma arriba indicado; pero el tunior 
abultaba ya como media naranja no muy graude. Viendo 
que yo no lo reducía el tumor, toma el cousojo de un primo 
suyo que se encuentra padeciendo unahéroia inguinal, y 
como este se hace la reducción á su voluntad por ser la 
hernia de las de fácil reducción, creyó que la del enfermo 
era del mismo carácter; le aconsejó que dejase el cuerpo 
sobre la cama y los piés en posición elevada, y apoyado 
sobre la pared se apretase él mismo con toda su fuerza, y 
que de esta manera'se reducirla el dicho tumor.

A mi visita ile la noche empecé á reconocer al enfermo, 
y al Uegir al tumor me alvirtió que no le tocase, que él 
ya se habla martirizado mucho y me contó el hecho, y yo , 
aplicándome al métoto especiante, le indiqué continuase 
coa el úUd no plan dispuesto. No bien hablan pasado unas 
tres horas vino á mi casa una prima suya á decirme que 
si yo no era capaz de reducirle la hórnia que llamarían á 
otro facultativo: lógica era mi contestación, y fnó que me. 
honraba mucho con que llamasen, no solo á un compañero, 
sino á cuantos quisieran. Viendo mi resolución tan absoluta 
y a Ivirtióndoles que no era hernia simple sino que era 
complicada ó, es decir, que era la rotura del intestino que 
formaba la hérnia, y por consiguieute que lo que el tumor 
contenía eran materias escrementicias, al oir estas razo­
nes se reconcilió la familia conmigo y me dieron el disgus­
to de no llamar ningún compañero en mi auxilio, entre­
gándose solo y esclusivamente á mi pobre inteligencia.

Dias 12, 13 y 14.— El tumor se estendió á todo ol pla­
no de la región inguinal y hasta medio muslo. Vieudo 
este estado, y presentando ya el tumor por su parte más 
declive escoriación de la piel y resudación de los líquidos 
que contenia, propase al enfermo y familia acabar de di­
latar aquella abertura, lo que practiqué haciendo una lige- 
rísima punción, introduciendo unas dos líneas la punta de 
una lanceta de pico de gorrión (si tengo el honor de que 
estas líneas vean la luz en El SigLO Médico, ya espla- 
naré en otra ocasión el por qué hago esta advertencia de 
haber introdncilo las dos líneas de lanceta), y abriéndose, 
por lo destruí la que estaba ya la piel, una abertura de una 
pulgada de latitud, salió un aire tan fétido que tuvimos 
que salimos de la habitación por breves momentos, y vol­
viendo á la cabecera del enfermo y esprimiendo el tumor, 
salió un líquiio escrcmentício .parecido á la yema de 
huevo batido y en cantidad de un cuartillo. Le dispuse 
dieta absoluta, tisana de cebada acidulada y horchata de 
arroz, tópico, cataplasma emoliente al tumor, y enemas 

! de ídem.
Desda el dia 15 al 18 siguió arrojando por el tumor lo 

! arriba indicado, y desde el 18 al 28 unas deposiciones es- 
creiupoiicias en tanta abundancia, que el enfermo se en­
contraba cinco veces al dia envuelto, así como las ropas 
de la cama, de dichos materiales, quedando el ano sin 
ejercer sus funciones hasta la mitad do la curación de la 
enfermedad, y hasta el mismo enfermo decía no sentir 

í necesidad por esto punto de ningún género.
1 Encontrándole en tal peligro, dispuse le administraraa 

los últimos Sacramentos.
Dia 30 .—Se presentó la gangrena en toda la piel que 

cubría el tumor, desprendiéndose todo esta á los seis dias, 
quedando una úlcera de ocho dedos en circunferencia, 
apareciendo por su parte superior un apéndice intestinal 
aireado y por su parte inferior cerrado, formando un cue­
llo de botella; por la parte lateral ínterua de la úlcera 
salían los escrementos, pasando así, como hemos dicho, 
de unos ocho á diez días: al terminar esto tiempo dejaron
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de salir las materias escrementicias, y habiéndole man­
dado tomar caldos, dijo que dicho liquido, lo mismo era 
tomarlo por la boca que salín por la úlcera; y queriéndo­
me cerciorar do dicho fenómeno mandé le tomase en mi 
presencia, y efectivamente así sucedió, quodáalooos ad­
mirados, con seis personas más qne me acompailuban, 
del ruido que hacia el liquido al talir, acompañado de 
bastante aire.

El enfermo tenia mucho apetito; sin embargo, como el 
caso aparecia tan grave, le volví á dejar con la tisana de 
cebada acidulada, el agua de qnina y las horchatas de 
arroz y pan, y, como tópico, fomentos de agua de quina en 
polvo y planchuelas de cerato simple.

A segoida apareció desprendido el apéndice intestinal y 
se encoulró una ascáride ó lombriz que rodeaba toda la 
herida, que habia salido por la misma abertura interna de 
la úlcera, teniendo de largo el lumbricoide un palmo y el 
grueso de un mango de pluma, y de medio cuerpo adelan­
te un color rojo-oscuro.

Hice gestiones para reducir el apéndice intestinal, pero 
nada pu ie conseguir; y, como hemos dicho, después de su 
desprendimiento se le echó en agua, y aunque estaban 
muy destruidas sus capas, se dejó comprender por su 
reconocimiento que era una cavidad intestinal: proseguí 
el plan curativo, las bebidas ya indicadas, el cocimiento 
de quina en abundancia al interior y, como tópico, inyec­
ciones de vino aromático, bálsamo samaritano, planchue­
las de cerato simple, y el enfermo quedó curado.

L do . A ntonio Caruasco y  M o lin a .
Titular de la Villa de Jerez de la Sierra.

PRENSA MÉDICA.
PRENSA EXTRANJERA.

De las droseras y de su empleo en terapéutica.

El género drosera comprende dos clases: el rotundifñlia  
y el tonijifolia, que tienen las mismas propie lades tisioló- 
gicas y médicas.

La drosera rotundifolia  (Linneo) es una capa vertical; 
sus tallos tienen de 10 á 15 centímetros, son derechos y 
nacen del centro del mugrón de las hojas rojizas.

Las hojas son todas radicales, agrupadas alrededor de 
no centro común, de limbo orbicular bruscamente estre­
chado en peciolo, blandas en su cara superior y de bordes 
con palos glandulosos rojos, mezclados con glánlulas sé­
siles.

Flores hermafroditas, regulares, pequeñas, blancas, uni­
laterales. arrolladas en arco antes de la florescencia.

Fruto capsular de dehiscencia loculicida, de tres valvas 
y granos numerosos, muy pequeños, fusiformes,

Esta planta herbácea florece en Julio y crece en los si­
tios pantanosos, en las praderas húmedas.

La longifolia  distingue de la precedente en su cope­
te sencillo y en sus hojas algo enderezadas, de limbo li­
near oblicuo, obtuso.

Hé aquí, en pocas palabras, la historia terapéutica de esta 
planta:

En el siglo XVI el Sr. Dodvens, de Bélgica, fué el pri­
mero que descubrió ó hizo dibujar la drosera rotundifolia  
con el nombre de rorella prim a mejor, drosera interme­
dia  ó rorella secunda m inar. La encuentra demasiado 
seca, demasiado acre y demasiado caliente para que sea 
útil en la tisis, lo que prueba que so empleaba ya en esta 
enfermedad.

El Sr, Ileermann (año 1715) esperimentó la rorella  en 
la tisis, y dice además que disminuyo el asma, cura la 
ronquera y reanima las fuerza® abatidas. ■

El Sr. Siegesbock (año 1716) dice que el sabor dqi^us 
hojas es ácido, las ñores y los frutos amargos, el-jugo

coagula la leche caliente, y que la planta escita en loS 
Catnerus que la comen una tos a in-‘ nulo mortal. Prescri­
bía el coci'nienio <le la yerba fresca en la tos húmeda, en 
las bronquitis catarrales. Preparó una tintura, empleada 
Con buen resultado en la gripe y en las coqueluches epidé­
micas que reiuarun en 1712.

Linneo refiere que el jugo acre de las droseras es un 
buen remedio contra las verrugas. Haller pretende que la 
rorella  produce escuriacicmps en la piel.

Hihuemann, en su M ateria médica, dice que habien­
do observado Uonichius que la drosera ocasionaba una tos 
violenta en los carneros, y varios médicos sus favorables 
efectos en las tisis supéralas y en las toses de mál carác­
ter, su eficacia homeopática estaba por ende contlrmada en 
estas Pof-Tmedades.

El Sr. Vicat, en su Tratado de las plantas venenosas de 
Suiza, dice que las droseras son corro^ivas, que ulceran la 
piel y dañan los dientes. A pesar de esto se han empleado 
contra la tos, el asma y la úlcera del pulmón. Es cierto 
que es nn veneno para los carneros, pues les destruye el hi­
ga lo y los pulmones y les dá una tos que les hace perecer 
insensiblemente,

Eq la segunda mitad del siglo xvni cayó en el descré­
dito la rorella, tanto que á principios del presente era raro 
el farmacéutico quo tenia algún preparado de drosera.

Ea 1860 el Dr. Eugenio Curie, conociendo la historia 
terapéutica de las droseras, se aplicó á su estadio, hacien­
do experimentos en los animales y dando cuenta de los ven­
tajosos rebultados obtenidos á la Academia de Ciencias, se­
sión dei 2 de Setiembre de 1801. Habla empleado en la 
tisis pulmonar el alcoholaturo y el estracto alcohólico de 
dicha planta. El farmacéutico Sr. Vigier—cuyo es el ar­
tículo que nos ocupa—era el encargado de proporcionar en 
gran escala este me licamento al Dr. Curie.

Destilando el alcoholaturo, se obtiene por residuo uu es- 
tracto puco cnnsibtente. que es tamhiea una preparación fá­
cil dft administrar y da resultado® muv seguros.

Con este estrado prepara el Sr. Vigier pildoras, cuya 
fórmula es la siguiente:

E<lracto de drosera. . . . . . . .  5 gramos.
Polvos de regaliz............................  e. s.

Para 100 píldoras.
En eítos últimos tiempos se han ocupado mucho algunos 

autores de esta planta por la propiedad que tiene de cojer 
los pequeños insectos con sus pelos susceptibles de írriia- 
bilidal, a«( como de iligt r̂irhís y de nutrirse con ellos.

P ropieia les fisdi-lóyciis.— Ei Dr. E. Curie dice que 
las droseras tieuen propio lades particulares que las sepa­
ran de las demás sustancias conocidas.

La más caracteriza la es el acumulo do leucocitos en los 
órganos linfáticos dolablómrtQ. g áo luías meseutéricas, fo­
lículos cerrados, corpúsculos lie Malpigio, en el bazo, y ol 
gran desarrollo do estos órganos.

En los pnlmones se hillan congestiones locales y peque­
ñas granulaciones blancas poco numerosas, que tienen la 
apariencia de tubérculos miliares, compuestos histológica­
mente por células e.np >brecidas, análogas á las que se eu- 
cuentran en aquellas pro lucClones patológicas. El Sr, Ca­
rie espera poder completar algún dia este trabajo, princi­
palmente bajo el punto de vísta de la numeración de los 
glóbulos do la sangre, cuyos procedimientos eran descono­
cidos cuando hizo sus investigacinne.®.

Propiedades terifpé(Uicas, — ̂ \  Sr. Curie ha esperimen- 
tailo la drosera con per>everancia en la tisis durante mu­
chos año.®, puesto que los primeros ensayos le animaron á 
proe-eguirlos.

Eli suma; á pes.nr de algunos resultados not.nbles, ha sido 
inútil en la mayor parte do los casos , y juzga qne en los 
afortunados se trataba de broaíjuiLis, cuyos síntomas incli­
naron á creer que so trataba de una tisis.

Las dósis ó que ha empleado este medicamento son muy 
variables, pues el Sr. Curie ha teñí lo que poner en uso lo 
que pudiéramos llamar toda la escala terapéutica, á fin do

Ayuntamiento de Madrid



56S H l  SIGLO i>I£DíO>.
«ea»>er=*f*»

asegurarse de que loe malos resultados no dependían de la 
esca$iez de las dósis.

Ha ensayado, pues, el alcoliolaturo á la dósis desdo al­
gunas gotas hasta algunos gramos diarios. La de 10 á 15 
es la que mejores resultados ha dado.

Resulta en todos los casos de ost )S ensayos que se pue­
den elevar las dósis casi indellnidamente, puesto que oí 
Df Co.rie ha tomado hasta 100 gramos en un día sin in­
conveniente alguno.

Otros médicos la han administrado en la coqueluche, en 
cuya enfermedad ha sido, al parecer, favorable en la terce­
ra parto de los casos.

El hierro en la tisis pulmonar.

líl Dr. Críghton escribe lo que sigue á The Practition- 
ner con motivo de un artículo titulado Nuevos remedios 
en el que el Dr. Fothergill combatía el uso del hierro en 
la tisis tuberculosa.

He estudiado miuuciosamente durante más de 25 años, 
ol tratamiento de esta enfermedad por los diversos agen­
tes más en boga y continúo convencido de que el hierro, 
con el aceite de hígado de bacalao, debe ocupar, entre 
todos, el primer lugar.

Hubiera sido sin embargo imposible emplear este reme­
dio en gran número de ca«os en que ha sido muy eflcáz á 
seguir la regla del Dr, Fothergill, de no administrarle 
cuando la lengua está encondida é irritable.

En oposición á su esperiencia, he podido generalmente 
prescribir el hierro cou ventaja, en estas circunstancias: 
el percloruro con la quinina, una ó dos veces al dia, des­
pués de las comidas, y, si se presentaban signos de irrita­
ción intestinal una dósis de bismuto antes de acostarse ó á 
veces pequeñas dosis de morfina y de glicerina con el 
hierro.

Algunos da los más notable.s restablecimientos que he 
obtenido en la tisis avanzada, han si>lo debidos á este tra­
tamiento, unMo al aceite de hígado de bacalao yá l a  apli­
cación del linimento indurado en las paredes del pecho En 
la tisis re -iente enn pulso muy rápi lo v hU,íi temperatura, 
el uso combinado del hierro y d"e la digitalina han mejora­
do mucho estos síntomas y el estado general.

El hierro se halla ciertamente contraindicado cuando la 
lengua está saburrosa, pero no cuando está encendida ó 
irritable

El Dr. Crighton recomienda también el hierro en la aue • 
mia senil, con las precauciones que requiere la debilidad 
do los órganos digestivos.

Estraccion de una bala al cabo de 11 anos y 223 días.

Eí Sr. Manthey, soldado prusiano, fuó b̂ r̂ido el 27 de 
Junio de 1866 en la batalla de JNacho í por una bata que, 
entrando por el lado derecho dol canllo, pasó por encima 
de la estremidad interna de la clavícula y penetró, por 
último, entre ia parte inferior del músculo esterno-cleido- 
mastoideo y el couducto aéreo. Ca î al propio tiempo, uu 
pedazo de granada le hirió en la ivgiuu hipocondriaca del 
lado derecho, pero sin penetrar ni producir más efecto que 
una vioUnta contusión. En 1867 el herido, que permane­
ció en el servicio, se quejó de dolores sordos en la región 
de la sétima costilla derecha. El 15 de Diciembre do 1871, 
uu pelotea de materias purulentas, que se había formado 
en la región lumbar derecha, se abrió espontáneamente, 
viéndose aun ahora en esto punto una cicatriz situada á 
10 centímetros de la columna vertebral y á la altura de. la 
cresta iliaca. El 9 de Mayo de 1874 nueva salMa de pus, 
pero por una abertura algo más próxima á la columua ver­
tebral y más baja, cuya cicatriz puede vorse también Por 
último, el 20 de Noviembre do 1877, nueva salida de pús 
por el lado derecho del perineo, ú tres centímetros del 
borde anterior del ano, por cuyo punto, y á beneficio de

una sección de la longitud de 7 centímetros, se estrajo 
el 5 de Febrero del corriente año una bala cónica perfec­
tamente conservada, que ha tardado cerca de 12 años en 
recorrer su trayecto desde el cuello hasta el perineo.

Los cirujanos podrán darse cuenta del camino seguido 
por el proyectil y de los peligros á que estuvo espuesta la 
vida de este soldado durante todo ese largo espacio do 
tiempo.

Tratamiento de la viruela en Viena.

En una carta que dirige al The Irish  hospital Gazze- 
le el Dr, C. Schweigprhof, dá á conocer el tratamiento 
empleado en el hospital de Wieden (Viena), para curar 
fist.a enfermedad.

Tan luego como entra el eufermo en el hospital, sea 
cual fuere el periodo de la enfermedad, se le lava de la 
cabeza á los pies con agua de jabón caliente, se le seca 
con cuidado y se le meta en cama, envolviendo después 
todo su cuerpo con compresas cubiertas con una mezcla 
de una parte do glicerina y dos de agua. En la mascarilla 
de la misma naturaleza que se aplica á la cara, se hacen 
aberturas para la bnca y los ojos. Todos los dias se repite 
el baño y fas compresas se cambian en cuanto se secan.

E'̂ te tratamieuto disminuye las sensaciones dolorosas 
de tensión y de calor y previene la formación de cica­
trices.

En la última epidemia de viruela, este tratamiento ha 
dado una mortalidad próximamente de 4,43 por 100, 
(2 42 para los hombres y 6,45 para las mujeres) y una 
duración media de 15 dias; por el contrario, eu el hospital 
general da Viena, en que se ponía en práctica el método 
expectante, la mortalidad ha sido de 9 por 100 y la du­
ración media de 18 dias. La diferencia de los resultados 
obtenidos compensa, dice el Dr. C. Schweigerhof, las mo­
lestias del tratamiento por los baños y la glicerina.

El ácido salicilico en la difteria.

Los Dres. Hanow, W . Wagner y Fortheim han obteni­
do numerosas curaciones de difterias, merced al empleo dei 
ácido salicilico, que ha empleado también con muy buenos 
resultados el Dr. G. Ria, según leemos en un periódico 
italiano.

El 15 de Abril último fuó llamado esta profesor para ver 
una niña do cinco años afectado difteria. Los gúnglios sub- 
maxilares y cervicales estaban muy tumefactos; la fosa na­
sal derecha llena de placas diftéricas, que se veian tam­
bién en las aiuíg'alas.

El Dr. Ria prescribió las tres fórmulas siguientes:
Agua........................................  Í50 gramos.
Clorato de potasa.. . , . . . 3 —

Para liucer inyecciones cala seis horas en la nariz, te­
niendo cuidado de calentar ligeramente el agua.

Agua............................................ lOü gramos,
Fosfato do sosa...........................  2 —
Acido salicilico...........................  3 —
Güccirina...................................... 10 —
Jarabe de corteza de naranjo. . 30 —

Mézclese en caliente. Cala dos horas uua cucharada 
grande.

Agua.. . . . . . . . . .  50 gramos.
Aci lo salicilico.. . . . .  3 —
Fosfato de sosa................. 2 —
Glicerina...........................  10 — ,

Mézclese en caliento. Embadúrnese con esto, por medio 
de un pincel de algodón, cada seis huras la garganta.

Este método fuó regularmente seguido del 15 al 21 do 
Abril, La enferma tomaba caldo cou yemas de huevo y le-
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che de cubra á horas Ajas. Hácia el sétimo dia las fosas na­
sales estaban curadas. Las falsas membianas que cubrían 
las amígdalas se desprendieron también; los gánglios tu­
mefactos no díamiauyeron de volúmen hasta el octavo dia; 
la flebre declÍD(S al sesto.

El tlS la garganta estaba perfectamente curada. Desde 
este dia al 15 de Mayo no se presentó ningún fenómeno de 
parálisis.

En otra enferma afecta de escarlatina y de angina mem­
branosa, el mismo tratamiento produjo también la cura­
ción, quedando una parálisis limitada al velo del paladar, 
que curó poco después.

Db . R amón Sbbbkt .

PARTE OFICIAL.

VARIEDADES.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Real óbben.
lim o. 8 r .:  La autorización concedida en cursos anteriores 

(lara que los escolares obligados á emplear un año en el 
estudio de una soU asigoalara pudieran probarla en los 
exámenes extraordinarios de Setiembre estaba fundada en 
que la escepcional situación de tales escolares no provenía 
de colpa soya sino de las variaciones hechas en la marcha 
de la enseñanza. Trascurrido ya bastante tiempo para que 
lodos pudieran ordenar sus estudios, el Gobierno está re­
suelto á que en lo sucesivo se cumplan estrictamente los re ­
glamentos en provecho de ’a instrucción y en interés de la 
di-ciplina aradéinica. En vista, sin embargo, del crecido nú­
mero de in^iancias dirigidas á este ministerio en solicitud 
de que se conceda en e-le año igual autorización que en los 
dos últimos, es de suponer que han dehirlo ofrecerse aún 
dinrultades para regularizar deñaítivameote los estudios, 
puesto que á la mayor parte de los rec amantes sólo les falla 
una asignatura de lección alterna para terminar su carrera. 
Por eso, y á fin de no causar perjuicio á los que se hayan 
dis'mguido p< r su aplicación y aprovechamiento. S. M. el 
Rey (Q D. G.), por gracia especial y sin que sirva de prece- 
denle, ha tenido .i bien resolver:

í.® Prévio pago de matricula extraordinaria en papel de 
pagos al E->lado y de los derechos de inscripción y académi­
cos en la forma establecida, serán admitidos á examen en 
los extraordinarios del próximo mes de Set embre los esco­
lares á quienes sólo faltare una asiüiiatnra para terminar su 
Carrera ó el período de la segunda en-eñanza.

2. ® Los exámenes se ce ebrarán ante los tribunales aca- 
démiciis ordinarios; pero los ejercicios consistirán en doble 
número de preguntas y durarán doble tiempo que los que 
practican los demás alumnos.

3, ® Que sólo serán aprobados en este exámen de gracia 
los ejercicios que merecieren por lo luénoa la calificación de 
buenos.

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y efpc- 
los oportunos. Dics guarde á V. I. muchos años. Madrid 5 
do Agosto de 1878.— C- Toreno.— ?eünr director general de 
Instrucción pública, Agricultura é Industria.

[Gaceta, dtl 8.)

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE SUBROGACION DB PENSION.

María Paz Raines solicita la snbrog.icion de pensión 
que disfrutaba su esposo el socio jubilado. D. Juan José Na- 
gofé 7 Cíeos.

Lo que se puMica para conocimiento de la Sociedad á los 
efectos prevenido.*; en el Reglamento.

Ma.írld 30 de Julio de 1878.—El Secrelario general, Eite- 
bau Sánchez de Ocaña. . (2)

■«■NZVvvWVVV'Arv̂ /'-Pvwro

CONGRESO DE HIGIENE.

El dia 1.® del corriente mes, á las tres de su tarde, tuvo 
efecto, en un gran salón del Trocadero la inauguración del 
Congreso internacional de hiffiene, que, seguu el pro­
grama. habrá terminado ayer. Al efecto se babia adornado 
el local con una colección de retratos de hombres eminen­
tes, sacados de los museos de provincia ó debidos á par­
ticulares. Más de 400 miembros asistieron á la primera 
sesión, algo menos de la mitad de los suscritos, entre los 
cuales figuran 505 extranjeros y 508 nacionales, presi­
diendo el acto el ministro de Agricultura y Comercio, del 
cual dependen en Francia la sanidad y la higiene pública.

Figuraban además en la mesa los Sres. Teissereuc de 
Bort, Bouchariat, Gubler, Liouville. Roussel, Cornil, 
E. Trelat, Lacassagné, Fauvel, Kcechlio-Schwartz. Edwin 
Chadwick (delegado de Inglaterra), Croq (senador delega­
do del gobierno belga), Pacchiotti (delegado italiano) y 
barón Mayden, delegado de Rusia.

La sesión empezó, como era natural, por un breve dis­
curso del ministro, en el cual, después de dar á -los cou- 
gregados una cortés bien venida, y de advertir la impor­
tancia que encierran las cuestiones que han de ventilarse, 
sobre todo en los presentes tiempos, cuando por ser tan 
frecuentes y prontas las transformaciones industriales, tan 
rápida la marcha do la ciencia y tan incesantes los cam­
bios en las costumbres, se halla muy á menudo la higiene 
obligada á resolver nusvos problemas

«El campo abierto á vuestras investigaciones, dijo, es 
inmenso. La humanidad, á quien tantos servicios lleváis 
prestados, os deberá pronto otros nuevos. No puedo du­
darse que este Congreso sea tan provechoso para la cien­
cia como los que le han precedido, ni tampoco que con­
tribuya como estos á afianzar esos dulces bienes que á 
todos los otros superan; la salud y la vida.»

A este discurso dió sucinta respuesta M. Gubler. dando 
las gracias al ministro por la parte que ha tomado en la 
realización del Congreso, haciendo una ex osicion rápida 
de lo que la higiene pública ha sido hasta el presente, ad- 
virtiondo su inmensa importancia, y mostrando la espe­
ranza que abriga de que algún dia se realice este deside- 
ra tum  de un crecido número de médicos y de sábios: la 
creación de un ministerio de salud pública.

Dió el secretario general, M Lionville, cuenta del esta­
do ó situación del Congreso, resultando adheridos del ex- 
traníero los siguientes: Bélgica, 210; Inglaterra. 78; Ita­
lia. 53; América, 34; España, 29; Alemania, 23; Rusia, 
20; Austria Hungría. 9; Portugal, 7: Suiza, 7; Países 
Bajos, 7; Grecia, 5: Su«cia Noruega. 4; Imperio Otoma­
no. 4; Dinamarca 3; Rumania, 3; Luxemburgo, 2; Chiua, 
2; Japón. 1, y Marruecos. 1.

Tomaron después la palabra, haciendo de ella escaso 
uso, el senador belga M Crocq y M. Lory Marsch repre­
sentante del Sanitartj Instita te  o f  Great B rita in; y 
seguidamente el delegado He Turin, catedrático Pacchiotti, 
dirigió á la reunión una ardiente perorata, que recibieron 
los franceses con entusiasmo por lo estremadamente lison­
jera para la Francia, á quien la Italia quiere sin duda tener 
contenta,yen la cual ensalzó las condiciones higiénicas de 
Turiu.

A esto se redujo la sesión inaugural del Congreso in ­
ternacional de higiene.

Para que nuestros abonados estén al tanto de lo que allí 
acontece, varaos á darles alguna noticia do la organiza­
ción del Congreso y muy lijera del órdeu de sus tareas.

Cada una da las seis secciones del Congreso tendrá sus 
correspondientes mesas, una para las sesiones de la ma­
ñana y otra para las de la tarde, componiéndose de uu 
presidente francés y otro extranjero, de dos vic^rosiden- 
tes extranjeros y dos secretarios franceses. El Comité do
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Brganuacirm ha (>l̂ g{i1o los {raneoeos, y los miembros ex*
tfaojeros elpsjiriia lo» que le» correspf'n'len.

Hé aquí cómo han qneilaHo fnrma'las la» mesas óe las 
secciones en la parte que el Gomitó ha nombraiio, faltan­
do a?aflir los presidentes y vicepresidentes que los extran­
jero» nombren:

T*bdb.—1.^ Sencioiv. Presilento. Th. Ron«sel, y se­
cretarios, Pinard y Ravmond.— Seccinn: Presidente, 
Bouley, y pecretarios Nocar-1 y B a l í n — 3 *  Sf>ccion: 
Prepidente, Fanvel. y secretario». Tollet y GoÜineau.—
4.a 5^oc/on; Presidente. KoRch'in•Schwar’ z, y Becreta- 
rios, Goyard y Reliquet.— 5.a S^rciún: Precj lente. B^r- 
geron, y secretarios. AHaad y Fio p̂|s — 6 a S fíC fíion : Pre­
sidente, Rochard. v Becretarin», Mégnio y Lehlond.

Mañana —1.a Sanción. Higiene e**neritl é internacio- 
na’ t presidente, Tliuhé, y secretarios, Rnbin v Fabro.— 
3.a StCfíion. Higiene privada. Higiene d« los órganos de 
los sentidos: Presidente, Giran 1 Teulon , y secretarios, 
Drouineau y Chassagne —3.a S ^ c c t^ n : Presidente. León 
CoHin. V secretarios. B nilanger y Manouvriez.— 4.a Sec~ 
d o n . Cien ia dei ingeniero aplicada á la higiene: Presi­
dente, S h'ce»ing. y secretario», Loyet y Dislere.— 5.a 
Sección Ciencia del arquitecto aoliea la á la higiene: Pre­
sidente, E T ’̂ elat, y secretario» Mathelín y Mauriac.—
6.a 5eccioti. Higiene profesional: Presidente, Delpech, y 
secretarios, Degenrge y Catelan.

Se echan de menos entre estos nombres los de no pocos 
distinguidos higienista» franceses y extranjeros debiéndo­
se sin duda alguna la falta á la rivalidad funesta entre las 
dos sociedades de higiene que se han formado en Francia. 
El amor á la humanidad y A la ciencia por nna parte, y la 
dignidad de la profesión por otra, han debido dar tregua en 
esta ocasión A esas lamentables diferencias, ya que no han 
sido podero-'a» A reunir en una grande y poderosa asocia­
ción las dos sociedades rivales. Del mal el menos si ha­
ciendo cada une do ell.is vi iorosos (esfuerzos para el pro- 
groBo do la ciencia de la paínl, sirve esa esnéfele de emu­
lación para el bien general v raavor gloria de la ciencia.

Pudiéramos dar pormenores acerca del órdan que hay 
el propósito de seguir en los trabajos, mas pareciéndooos 
esto sujeto A modificaciones, v habiendo de informar 
oportunamente acerca de lo» princioales. nos rednciromos 
á manifestar que se celebrarán sesiones A la» nueve de la 
mañana y A las cuatro de la tarde lo» dia» 3 3. 4. 5. 7. 9 
y 10 . destinándole lo» día» 6 v 8 A eaeursiones agrada­
ble» A la serai isla de Genoevilliers v A Nnisiol.

O'itzás debiéramos presentar aquí la lista de loa que 
asisten al Congreso en concepto de delegados de diferen­
tes naciones v aun franceses, representando A lo» gobier­
nos ó socielades; ñero esto daría mucha extensión al pre­
sente articulo, escrito A última hora v preepitadameote. 
¿D  ̂ qué sfl'viria. por otra parte una larga lista de apelli­
dos de otros pafse», genoraimfinte de persones que nunca 
80 han oi lo nombrar? Baste saber ene hay delegados:

Del Ministerio del Interior dp] Gobierno Roso;
la cuarta sección do la Gancilleda del Emperador de 

Ru»ia;
Dala ciudad de Bucharest;
Dd Gohieroo helénico y del Ayuntamiento da Atenas;
Del G tbierno belga;
D-*I Ministerio del Interior del Gran Ducado de Uesse.
Del Srnítarv In«titut of great Britain;
De la Tnstitucinn de los ingenieros civiles de Lóndres;
De la National Gealth Societv;
Do la Srciodad Real de medicina pública de Bélgica;
Del municipio de Bruselas;
De la Sociedad de higiene pública de Alsacia-Lorena;
De la administración de los hospitales y de la Sociedad 

médica de Varsovia;
I  De la Asociación médico americana;

De la Sociedad médico-quirúrgica de Lieja;
De la Sociedad Real de ciencias médicas y naturales de 

Bélgica;
De la Comisión sanitaria de Nueva York;

Do la Sociedad tecnológica de Kentnky}
Hiv delegados franceses por el Ministerio del Interior*, 

por el Ministerio de Trabajos públicos; por el Ministerio de 
Marina; por el de la G ierra; por el de Instrucción pública; 
por el Consejo municipal ó sea Ayuntamiento do Paría; 
por la prefectura de P dieía. y por la prefectura del Sena.

La Academia de Medicina de París, creyéndose harto 
representada por los individuos de su seno que asistan, se 
negó A nombrar una representación especial.

Nótese como ninguna representación propia tiene la
Sociedad fran cesa  de H igiene.

No pudiendo asistir ninguno de los Directores y Radac- 
tnres de El Siglo  M edico al Congreso internacional de 
Higiene, sin embargo de sus no escasos deseos, y por otra 
parte queriendo tener alguna representación, ha encomen­
dado ssta al Dr. D. Vicente Cabello, digno ó ilustrado 
mé lico de Sanidad de la Armada, con cuya amistad se 
honra hace años.

El viernes recibimos carta suya, fechada el 5, de la 
cual, ya que no podemos insertarla integra, vamos á en- 
trapacar las principales noticias:

Ocurre con el presente Congreso lo que con todos, y 
ano con las conferencias de carácter internacional o&cial: 
adolecen de preúpitacion, de falta de tiempo, por cuyo 
motivo DO se ventilan las cuestiones con la profnndidad 
conveniente Este es mal general y creemos que inevita­
ble. dada la índole de tales asambleas.

Entre lo» extranjeros de otras naciones se advierte algnn 
plan preconcebido, buena armonía y unidad de miras; 
mas entre los españoles, aunque pasan de 30, es de la­
mentar que oportunamente no se hayan establecido rela­
ciones y convenido en un plan, sucediendo por esto que 
ante la clase y la nacionalidad que representan no hacen 
tan lucido papel como debieran. No hubiera ocurrido así 
si por parto del Gobierno se hubiesen nombrado delega­
dos. A cuyo lado pudieran agruparse los otros para concer­
tar la parte que hubieran de tomar en las tareas del Con­
greso.

Como el Dp. D. Pedro Velasco se encuentra entre los 
adheridos, y en las mesas han de figurar doce presidentes 
y 24 vice-presidentes, le ha cabido el honor de ser elejido 
para la ppo«xlencia de una sección por España.

El dia 4 parece ser que se dedicó primeramente á visi­
tar varios establecimientos que pueden n isar por modelos, 
entre lo» cuales sobresale el hospital Míüilmontant, que 
es magnifico y está próximo A terminarse; después de lo 
cua’ se celebró un suntuoso banquete.

Queriendo el presidente Mr. Gubler, que fué el prime­
ro A brindar, que siguieran brindando un indlviluo do 
cada nacionalidad, el Sr. Cabelló se vió designado al 
efecto, de lo cual se bailaba muv ajeno, y tuvo que hablar 
á nombre de España, después que se había hecho en nom­
bre de Grecia y antes del que lo había de hacer en nombra 
de Italia. En medio de su sorpresa improvisó un brindis, 
recordando las antiguas grandezas de la pátria, el abati­
miento á que la tienen relucida desgracias recientes, y 
augurando que estas no han do ser permanentes, ya que 
no lo fueron aquellas, por cuanto abunda la sávia en nues­
tro suelo y goza este pueblo de gran virilidad, como lo 
prueba el hecho de haber resistido tan duras y repetida» 
pruebas. «En nombre de ese pueblo, euíre tanto sábio de 
envi’ iable renombre y tanto aspirante, con razón y justi­
cia, á ese honroso título, dijo, yo, que no espero contarme 
nunca entre los unos y entre los otros, elevo mis votos por­
que los trabajos de esta Asamblea y los esfuerzos colecti­
vos de tanto hembra eminente de todos los países se tra­
duzcan en hechos prácticos y positivos que contribuyan á 
la estirpacion ó á la atenuación al ménos de los males sin 
cuento que afligen á la humanidad.»

Mucho más nos escribe el modesto Sr. Cabello que le 
ocurrió luego decir; pero hubo de desempeñar bien su co* 
metido cuando recibió de todos muy marcadas muestras
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de aprobacioa, ea particular los sócios extraojeros. Teae- 
mos seguridad de que babrá represeatado digaameate á 
Espada ea eso acto. Ea ia mesa le correspouiió ocupar 
puesto eatre uu príocipe ruso, probablemeate diplomático, 
y  el D.*. Luaier, iaspeclur de los servicios médicos de 
mauicumios y priftioues.

Aunque los espadóles adheridos pasan de 30 , no esce> 
diao de siete ú ocho los concurrentes á las primeras sesio* 
nes« siendo tres de ellos de marina.

Con oportuni iad duremos las noticias qne los periódicos 
y el apreciable Dr. Cabello nos oomnniquen.

K sta d a  a a n lta r lo  d e  M a d rid *
Oóservaciones meteorológicas de la  íew ana,—Altura 

barométrica maxima, 7U9.15; mínima. 698.84.—Tempe­
ratura máxima, 40**,6; mínima, Vientos dominan­
tes, S -0 . y O.

Él carácter de los padecimientos dominantes ha variado 
algún tanto durante ia semana que acaba de trascurrir, 
haméndose presentado en gran número los estados flogls- 
tico catarrales de las vías respiratorias, en particular de 
la la inge y los brónquios; también ha aumentado el nú- 
mer. de las ñebres catarrales y de las neuralgias y pará­
lisis de igual Indole, localizándose principalmente en el 
ciát.co las primeras y en el facial las segundas. Los esta­
dos dispápsteos, las indigestiones, los célicos intestinales, 
las encero-oolitU y las tluxiones hemorroidales, siguen 
siendo frecuentes. Las flubres intermitentes han dismiuui- 
do, yen los uiúos han sido numerosos los ataques eclámp- 
sicos deuteropáticus y las liebres eruptivas.

CRONICA.
C á ted ra s T a ca n tes.— Eu k  Gaceta ds Madñd cor ' 

respondiente al día 7 se auuucian >as siguientes cáced as. La'* 
de dsiulogia de Granada y Vallado id que han de proveerse po  ̂
Oposición; j  la de patología médica de Zaragoza, que correspun' 
de ai concurso entre lOs profesores que dusempeñeu hoy ó ha’ 
jan desempeñado en pro,.iedadotra de igual sueldo y categoría.

C a te g o r ía .—Se baila vacante uua de ascenso en la Fa­
ca tad de Medicina, que se proveerá por concurso entre los ca­
tedráticos de entrada de la misma*

iüs m uy d e  a p la u ilir .-Trátase de ensanchar, según 
parece, y de hacer importantes mejoras eu el eJiücio que ocu­
pan la Universidad oeutrac ye* Instituto de. ^.^rdenal Ci.^ne- 
ros. Los p anos de la obra proyectada se hau pasado á la Aoa 
demia de Sau Fernando, sección de Arquitectura, y no se hará 
esperar muuho su uprubaeiou.

B i e n  v e n id * »  —Después de 40 6 más años que ha per­
manecido fuera de su patria, residiendo a muyo parte de Ueai- 
p oeu  Trieste ha vuelto á ella ci tíc D. Fr..uoioCü Cardona nié 
dico de cámara que ha ido hasta su faUccinucnto de la señora 
Princesa de Beira. Nuestro compañero y amigo á quien Hemos 
tenido e gusto üe abrazar, ha liourado no puco á m protesiou 
médica permauecien iü en su puesto eu i.u dio de las d gracias 
ocurruas á os príncipes que tan lealmeute servia y dando üueaas 
wuebas de sus conociuucuius facultaavos. En varias ocasioues 
na honrado as columnas del tíJ J in d i MedicUay Siguü 
Muuico con sus escritos.

¡ D e  p oco s e  q u e ja n !—En la Co-arrier Medical se ha 
pub icado una carta eu qn su autor se quej» de que eu cierta 
pob ación, cabeza de partido, h^y uu doctor ú o4cia. de samdad 
que acumula los siguientes cargos: médico « autouai, sup euleael 
juzgado de paz y empleado de la alcaidía ¡Baü! ;bdh. Eso es 
una friolera ¡Qué escrupulosos sou l >s franceses! Eu España se 
acumula mucho más que eso; y al a ivertir que todavía uo queda 
bien satisfecha el ansia se rompe en llanto, como aquei chiqui- 
Uo g otou que echaba á «iorar lastimeramente cuando so vela en 
w precisión de dejar en el plato lo que no cabía ya en su estó*

mago Con cierta candidez añade el Co'irñei', que no comprende 
cóín<) uu individuo, sobre toilo de nuestra profesión, pued atea- 
der á tantas cosas y gozar de mnltipUcados sue dos . Pues la 
cosa es bien seuci la: los iC’pieiidi-e-í no se cuidan lo más uií» 
niino del de empeñ) de sus oblígacioues, siendo tan sólo pun* 
tuales pura percibir los sueldps.

B u s t o  d e  C 71au ‘t ! o  B a r n T ir d .— Por el Ministerio
de Instrucción p .bl ca le Francia, se ha encargado á M Ise in 
un biisto de mármo del emiueute ü»ió ogo que se destina á las 
galerías de Versailes

l ü l o g l o  d u ‘.lo^ n  —Al dar cuenta varios periódicos del 
fallecimicuto del anatómico líokiiaiisky, dicen, como una prueba 
de su mérito, que había disecado aJ U i.* cadáveres, i expresaran 
loa actuluatumieutos que eu anatomía ha rea izado seria menos 
dudosa y más cumplida la ulabauza.

O tro  C o n g r e s o  m ás*—En los días I3y 14del corrien­
te mes se celebrará en París un CviigreaO íiaern,^ciun-.d pa u el 
eutiitij d-, tas cars/tuaís reutivxs al ulcuhoiinnu, que ha orga­
niza *o a Sociedad f^raacem de ieiapiuin. Se veutuaráu en 
él diferentes cuestiones, importantes todas, relativas á este mal 
socia . Para los espaüo es ofrece muciiu meuus lutmés el asumo 
que para los habitantes de otras naciones siu duda por abundar 
aquí los buenos vinos, uay lutiuit s borrachos menos que eu otras 
tierras. V uu es mu a suerte, que si á nuestro carácter y tempe* 
rameuto se agregara la es remada aücioii á los aicouólicus que se 
advierte en otros países, fuera cpsade teuer que emigrar.

D e  la  ta v e rsto n  d el in stin to  sexual*—El ca­
tedrático Tuiuesia ha public >do poco hace eu cierto periódico 
italiano un canoso escrito, eu el cual examina pruaeraaieate de 
cuántos mudos se puede pervertir eu ei hom./re ei iustintu. lexuai} 
estudia luego lo que se lia escrito sobre e- asunto, y después de 
combatir ia idea de Westphai, que atribuye dicha perversión i l  
un estado ueuropáaco sostiene que debe considerarse como ua 
estado psicopático que hace irrespuusauies á tus que e sufren. 
No es, eu verdad. Hoja desdicha la tai perversión , suDre todo si 
be admitiere a irresponsabilidad.

. lax c e n »  d e  V e lp e a ii,—Un día, á la hora de mi oon-
sulia —dice este aábio cirujano —recibí a visita de un joven que 
venia á d <ruie las gruc.as y a pagarnis una delicada Operación 
que yo había tiecuo a su .lU re Mis h morar os asoeuduu á 
ü oOj francos. -ul>. j  Jü francos, es sm duda poca cosa para pagar 
vuestros dcsve os; mas uuestra fortuna uo es grande y esta sama 
va a mermaría en gran manera .Cuanto os agradecería ..os mí 
madre y yo el q <e nos reuajárais algo •> El joven habió tanto y 
tan bien, que contra ini costumore me deje caterueeer y rebajó 
mi cuenta á á UvO francos, que ajue- emregó á uu secretario. 
Después sal ó juráudu ce uu .rccuuoctmieuto eterno.»

Por ia larde pasaba yo por debajo de tus arcos de Puláis‘ Royal 
cuando ape uibi sal eudo de casa V êfour á uu grupo de jóvenes 
que parecían haber h clio fr cuentes libaciones. Uno de ellos, que 
parecía el Miceuus de la líjsta, cxcmiuaua <ando U'osp.eses:

u;Aii. ,cse V ejo Ve peau se ha portado uieu aiezqamameute. 
El es quien paga la liestu camarada. *

Al uir pronunciar mi nombre apreté e! paso y mlraAdo al que 
así se nubla espresudo recoaorn qa.éu dirá ci lectorí. á ini 
famoso hombre de .osó .JJ i traucos; ¡y decir que quizás ui si­
quiera ha beoidj á uli su a , pensaba yo, juranuo aunque algo 
larde uo volver á enternecerme.

Í¿M ltrp iS o í«m  d*$l r iñ i> n  i z '| ' j ! e r d u .  -L o s  perió­
dicos a eauues retiereu que Liugeubeux ua esurpui ■ a una mu­
jer de yi¿ años uu t -mor muy uo oroso e ueom oio de a región 
tumbar izquierda, en e cuui la preseneu dei ureter demostró que 
se trataba ael riñon i-.quierdo. Cím emourgo tan degenerado esta­
ba, que uo se tescuuria et tejido propio dei riñon, y el uÜujo 
saiiguiueo era tau déuil que uo uuuo que ligar mas ,ue aiguuas 
arlerioias E órgano estaba trausfuraiadu eu una masa de tejido 
denso, cicatriciai, encerrado eu i cápsula rota y auu resisteuta 
en alguuos puntos Lo mas uuiabm era la situueiou anormal que 
el órgano ocupaba: su esiremidud inferior uuuia en curto modo 
perforado Jos másea os lumbares. Laugenueck trata de exp mar 
esto por a produeeiou de uu proceso uiJa uatorio deoido a e*ci- 
taciouBS estertores propagado por ios ludacu os uasta la c psu a 
renal y n. mismo riñju, y naya u.io do o uo suparaciou, pridu- 
cien 10 uua rotura ven cal por la que se escapo aquet orgauo.

SSooiediid prnteotiira de l«»s otttm Ale* —Del
2‘i  al 30 de Julio habrá debido reu“ i''*® uu Uongreao m •
temacional do m# Sociedades prot®®tw*áS d* k »  uu.mal***» •• •*
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que se habrán tratado las cuestiones siguientes: protección in- 
teruacioua de los pájaros emigradores; protección de las aves 
marinas; modo niás pronto y méiios doloroso de matará os ani­
ma es que sirveu para el consumo diariv; estado de la ciencia 
actual sobre la rabia; de la condición de los animales que se em 
plean para la guerra; medios de desinfectarlas cuadras ó establos.

Ciña p re g u n ta  m ás.— Esta nos bau dirigido, y no 
creemos que se pierda nada por estamparla en nuestras columnas.

Hace algún tiempo que, escitan.io la nunca desmentida cari­
dad de los salmantinos, se reunieron fondos para la formación de 
un hospital de niüos ¿Dónde paran esos fondos f

Que la cantidad reunida es inauficiente para i evar á cabo el 
pensamiento no hay que dudado; mas sin embargo, bueno sería 
que se supiera el destiuo que se le ha dado.

E atuilio  «o b re  los a lc a lin o s .—Coueste título aca­
ba de pub'icar uua obra, que consta de 400 páginas el Dr. Leon­
cio Souügoux, médico consultor en Vichy, al cual debemos el 
obsequio de uno de sus ejemplares. Hallamos tratado en ella 
el asunto con extensión y la debida profundidad, como por su 
imponencia merece ocupándose en la primera de las dos partes 
en que está dividida, de la acción fisiológica de los alcalinos y 
pu la segunda de sus aplicaciones terapeCiticas, ambas en parti- 
cu'ar coa ap icacion á las celebradas aguas de Vichy. Encontrará 
el estudioso en este libro apreciadas con inteligencia y cordura las 
teorias que se han emitido tocaute si modo de obrar de dichos 
agentes medicinales, y ► xpuesto el uso que de ellos puede hacerse 
en la dispepsia y otras perturbaciones de la digestión, en las 
afecciones hepáticas, en la diátesis úrica, la diabetes y otras en­
fermedades.

e s ta d ís t ic a .— Según la estadística oficial los ciudada­
nos de IOS Estados Unidos han consumido durante el año de 
l8Ti, liA'l'i.itl'i galones de bebidas alcohó icas La cantidad con­
sumida por término medio por, persona, inc uyeudo mujeres y ni­
ños es más de galón y medio; mas como estos y muchas de aque­
llas no beben licores, resolta que dicha cantidad media viene á ser 
mucho mayor.

VACANTES.
Hal ándose vacante la plaza de médico ciruiano titular de 

este pueblo, se anuncia por término de lo  dias á contar desde la 
inserción de este anuncio en el Buleliu oficial de .a provincia, 
dentro >ie cuyo plazo se admitiráu solicitudes que debidamente 
justificadas se preseutaráu al ;Sr. Alca de Eresideute le a Corpo­
ración municipal. La dotación es la de 'A50ii pesetas anuales pa 
ga las en esta fu ma: 7 .u dei presupuesto muuicipa; « üel de
Beneficencia, por la asistencia á lUo familias puur s; y >as l.üUU 
restantes de pro meto de pesos y medidas cedido por los labra­
dores para este objeto: todo pagado por trimestres vencidos. La 
población consta de 3oU vec nos, es sana y abundante en artícu 
los de primera necesidad: dista tres leguas de la capital de la 
provincia, To edo;dos de la del partido ud c.al de ürg z; y un 
kilómetro de la vía férrea en construcción directa de Madrid á 
Ciudad- Beal

Almouucid de To'edo 2 de Agosto de 1878.— El Alcalde, Ci­
ríaco Mariin Macho.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.
R E8U.MEN DE MATERIA MEDICA Y DE TEBAPEÜ- 

T lC ii por el Dr. oárlos B n z , caieUruticu de U Uuiver- 
sídad de Bonn. Versión c-paáuia de la u.tima edición :Ue- 
Diaua por .Vianuel M. carreiaa isancbi».

Esta übrita, que cvustimye ua precioso extracto de tan 
importante Asignatura, to. iua uu toiuu de oían do tregaentas 
j'íigíaa», uienuo su precio Íó rs. en M adrii y 11 cu pruVuiCiUa.

Lo? ;jC'lidus, acompañados de au importe (siu cuyo re4Ui- 
slto so cunsideraraa cu.uo no hccüosj, se dirigirán al triiduc- 
tor, Cervantes, i4 , Madrid.

CRONICON CIENTIFICO PO PU LAR , POR D. EMILIO 
üuelin: tres tumos en 8.° mayor con i.526 paginas y unos 

cuatro millones de letras. Del cu.uu primero Qa salido ia ge- 
gumia oilicwn oorregitiií ¡/uMintintadii. Esta impurtauie obra, 
según sabios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior a los 
demas libro* similares. La mejor obra extranjera de esta 

leíase cita uqos 280 autores i pero cada tomo del Cronicón

pone unos 8.000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen los libros franceses.

El explica a los alcances de profanos las ciencias
y sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolución en los estudios quí.nicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. *La medicina progresa menos 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dijo 
Liebig, anadien lo: <eJ ignorar química origina que acepten 
algunos el absurdo sistema homeopático.*

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de La Guirnalda, calle del Barco, 2. (305)

OBRAS A PRECIOS ECONOMICOS
Dara los que .sean suscritores á la

B I B L I O T E C A  ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO.

A fm de que los suscritores á esta Bihlioteoa puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitad do 
los precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja so necesita ser suscrltor á E l 
SiaLO Médico y á la Biblioteca del mignio periódico, y  remitir 
directamente á la administración, en libranza de correos ó en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se baga, y  que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de un 
50 por 100.

HENLE. «Tratado do anatomía general.* Un tomo en 4.* 
mayor de más de 600 páginas; en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

MENDEZ ALVARO. «Formulario especial de las enfer­
medades venoreas.» Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en pro­
vincias 7.

MARTINET. «Elementos de patología y clínica médicas.» 
Nueva edición muy aumentada por el Sr. Roure. Según apa­
rece en esta edición, el libro del Sr. Martinet constituye una 
escelcnte obra elemental de patología y de clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimientos de la época, y de 
grandLima utilidad páralos prácticos, por sur muy completa 
eu el diagnóstico y el tratamiento.

Dos tomos eu 8.* mayor; en Madrid 30 rs.; en provin­
cias 34.

MONNERET Y FLEÜRY. «Tratado completo de patolo­
gía interna.» Traducido y aumentado por los editores de la 
Biblioteca escogida de medicina y cirujía.

Obra de consulta por ia importancia desas datos históri­
cos. Nueve tomos en 4.° á dos columnas; en Madrid 280 rs.; 
en provincias 300.

MORE ATT. «Atlas de obstetricia,» publicado en París, con 
esplicaciones en castellano. Consta de 00 láminas de gran ta­
maño que representan la forma normal, diámetros y vicios 
de conformación de la pelvis y órganos sexuales de la mujer; 
la embriología, el desarrollo del feto todos los tiempos del 
parto natural y del artificial en las diversas posiciones, la 
versión, la estraccion con el fórceps, etc., etc.

Un tomo en negro 2U0 rs.

NIETO SERRANO. «Ensayo de medicina general, ósea 
de filosofía medica.» Un tomo en 4.° do más de 6Üo páginas: 
en Madrid 26 rs.; en provincias 28.

—«Bosquejo de la ciencia viviente, ó sea ensayo de enci­
clopedia filosófica.» Un tomo en 4."; eu .Madrid 32 rs.; en pro­
vincias 3fj. ^

—«La reforma módica.» Examen crítico de los sistemas de 
medicina. Un tomo en 4.’ : en Madrid 24 rs.; eu provincias 28.

Si algún suscritor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciende á 996 rs. oa Madrid y 1.083 
en provincias, se le facilitaría con una rebaja escepcionál, i  
saber; por 450 rs. en Madrid y 6u0 en provincias.

MADRID: 1878.—Imprenta de los Sres, Rojas, 
TndMcoi, 84, principal,
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C0W1ESTIV4S Y NERVIOSAS.
TE a TaUA» c u »  É^ITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
farmiicéuticva ^uimicus, eu Parts, rué de Lutran, 2.

!.• /ara6e de bromuro de ve^d^doramen^.e eñeuz en los casos si
goientes: asma sofooaute. coo^et't'un cet ebr»!, delirio, h> m iplexia , meoiugt- 
tis irónica, parálisis, vénit'o y  vOmitos producidos po> «1 mareo. Precio, 28 • s

2.** Jarabe de bromuro de sodíum, preconizado contra loe ataques de uer 
vios, convulsiones, ooque nebe , eclam psia, hi^térico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neuroelB y eep^tsuios. —Precio. 28 rs.

Nota. Desconfiar de las falsifíoHciunes, y  exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble firma y la marca de fábrica, cepositada según la ley , y repru- 
duoioah en Ja noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor. Agencia franco española, Sordo, 31; por menor. 
Sres. Moreno M iqoel. Escolar, Ortriea y 8. Ooaña. En pruvincias. loe deposi­
tarios do la Agencia fran-jo-española.— Barcelona, ares. Burrell heiman> a.

g o t a  y  R C U M A T I S m O
L l o o x *  y  p i l d o r a s  d e l  O r .  I ^ a v l l l e .

Esta medicación a n t ig o to s a  y a n iire n m a d sin a i es con justo título reputada 
«infalible,» desde 30 anos acá, contra los ataq es y las recaídas. Tal es su eficacia 
4ue bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: L icor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse contra las falsificaciones que en vista de la alta reputación 
de nuestros productos aumenta cada dia, exigir la firma del u r . L a v u ie , y el 
sollo de garantía (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.—Venta por ma­
yor P. CÜMa R, 28, rué de St. Claude, París.

Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 3i; por menor, señores 
M. Miqusl, Ocaña, Ortega, R. Hernández y Garcerá.

* a c I d o í á u c í l í g o
Para la con serv ación  del V IN O , de la C E R V E ZA  y de los A L IM E N T O S

SCHLUMBERGER & CERCKEL, 26. rué Bergére, PARIS
Unicos concesionarios del privilegio Kolbe y de Heyüens

K , B X T i v a : A . T i s 3 v i ; o s ,  g o t a  y
Curación radical en 2IÍ ó 36 horas con

elSALICILATOdeSOSA schluiviberger
INFOKMK DE LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las curaciones con el Naiieilato «le 

Mosii son innegables : entre 33 casos de reumatismos agudos, solo uno ha tenido 
mal éxito : < Cesan los doion-s lo mas larde en el espacio de tres días. >— Este 
remedio cura inntnnlátieHmcnte : las neuralgias, jaquecas, lumbago, ciática, 
cólicos hepáticos, > Precio 14 r* (Con dos ó tres cajas se curan completamente).
M.\L (le PIEDRA y GOTA A G ID A  enredas con el SALICILATO de L I Y I N A .  Precio f.t 

LAS PASTILLAS SALICILADAS
Coran las afecciones de la garganta, constipados; prneaven el crup y la angina. Caja 10 r>.

P O L V O S  de S A L I C I L A T O  de Q U I N I N A  para enrar las F i e b r e s  
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

Contra las picazones de los niños y coiili-a la transpiración desagradable.
PA TC TPTfA Q P ®* l)E  .«*o»A (Schlumberger). La pureza sola
i  A L O iriU x iO E  del produelo a'Cgtua la'curacion Precaveise do las [alsifíca- 
ciones.—Exigir la marca SCHLUMBERGER y la lirma CHEVRIhR, fa macéutico, París. 
________  Biplumn «le Itoiior.—.Vlcdnltua de oro  y plata t99«-fM 99.

Madrid, Sr. Me/crhoff, Agente, 27. \reiiai; 8r. D. Vicente Lomanu, calle A l­
calá, 3, y  Borren hermanos, Puerta del Sol, 8.

ESENCIA DE Z\RZ\P IRRUI\ DE CüLBERT.
d e  l a  fa r m a c ia  C o lb e r t  m  P a r ía ,

DEPURATIVO POR ESCrjLENClA para la curación del vírua proce­
dente de antiguas eufermedadeB y empleado por los más célebres médicos 
para el tratamiento de todas las afecciones de la piel herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid Agencia fran.-o-española, Sordo, at; por 
menor, 24 rs.. Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega y Garcerá.

l i o  m iA S

IPERACIONE
D E  OJOS.

EL AGUA CELESTE del d' ctor ousseau, 
para la c ira  radical de las enf imedades de 
ojos, caiHiatiis aii‘auroi.ir, ii flamacioiics, etc., 
fortifica las vistas dcvilee, quit-* la gota serena y 
aplaca los dolores, por muy viVt.Nq eK eau.las 
persona» que aun a lv ertet. los efec o» de som­
bras y opacidades pued n estar seguras de reco­
brar la vista en diez ó quince dia ..

Precio eij E»pa-ia, 48 rs. frasco. En Madrid, 
por mayor, Ag<‘ocia franco española, Sordi», 31; 
por menor, Sres. Moreno Miguel, S. Ocuña, Or­
tega, Garcerá y R. Hernández,

EL EUFORBIO ( e u p h o r b iü m ) .
K pilem u. — H iiberucIrtnte.-U eriTatiT»,

Esta prepuracluii posee una acciou in- 
terniediariH entre ia de los papeles quí­
micos y olios similares, que es casi nula, 
y la de la tapsia que es demasicidu fuer-e.

Con la erupción millar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

Üe 18 a s4 horas de aplicación.
Venta por mayor: París, casa Desnoix 

y Compañía. U , rué Vieille du Temple. 
Madrid, Agencia francu-española, Sordo, 
3a. —Por menor, á 9 reales, Sres. M. Mi* 
tnel Gareera. Ortetra. S. Ocaña
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G R A V E S  .r.

ilcaloioes, Teiieu'js y luuu» tus iiieu t'diuüiiws uuaattuí
BXJO tA rORHA GB Granulos y Grajeas raEp.\AADoa

POR

GARNIER-ÜUVIOUREUX Y C"
Atropina, DigitaLina, Estricnina, Arse­

niosos, Arseniatos de hierro, de sosa, Fós- 
furo de zinc, etc. — Grajeas vermífugas 
de Santonina, laxativas de Huibaroo, d$ 
doral, lodwo. Bromuro, etc.

Pedir prospectos y precios corrientes 
que e n v ía n  g ra t is. M M . V i é -G a r n i e r AG», 

2. roe  T to h - Paria.

T l b b ,  AíKLÜUNfcs  llE LOi  BKÜNQIIOS;

B O U R G E A U D
CON CRIiOSOTA VERDADERA

y a c e ito  (lo b isa iio  d«* b a ca la o ,
fórmula de los Dns Bouchakd t G imkert 
las únicas empleadas en los hospitales de París.

farm.'’ prov. de los hosp.
20, ru é  R a m b u re a u , P A R IS .
Estas cápsulas, mvy solubles, de olor 

agradable, <ie sabor azucarado, contienen: 
las pequeñas, que damos siempre, salvo 
designación contraria : 2 centigramos de 
creosota rerdadera del alquitrán de haya 
y 3 ' centigramos de aceite de hígado de 
bacalao. Las grandes: 6 centigramos de 
cieosota verdadera y 2 gramos de aceite 
de hígado de bacalao.

Do»íb: R a l o  capsulas peqveflas, y í  á 4 
oapsulus grandes, mañana y i oche, según 
recete el med-cti. — 4 fronms oaja.

D b J > C b liK li\ U jr .N 'iU .
/Vo más ni tos,

m sofianri' n 
,con los polvos del 
il)r. H. Cí.ÉlKY , en 
iMarseille.Eti Madrid, 
L or mayor, Agencia 
franco-españ o la, Sor­
d o , 31; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

y 38 rs., Sres. M. Míquol, 8. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

Ayuntamiento de Madrid



BL GRAN FÜRIFICAROR OE LA SANGRE.
¡ZARZ\PARR1LL\!í

CoqocMos son los escelentes resultados de este precioso m edicam ento en 
todas IbS afeccicnet! > vicias do la sangre, tan cumunes ea .'os países cálidos.

El mejor luodu de administrarlo es ba;o la forma de Esencia, pues cooser- 
Y& la zanapai'iila to ia su eficacia.

Así, pues, tenemos el g n t t j  de ofrecer al público las Esencias de zarzapar­
rilla, de iüs pr meras m an as, ó se> n:

La E «v n e la  d e  z**rzn|iRrrÍlla d e  D u eon X ) á 50 ;  30 rs. frasco. 
La E »e u e ia  d e  z u r z u p -r r U la  d e  F o u rq u et» á 20 rs frasco.
La Eae* e la  de zarzM pM rel.la de F o i.ta m e ) á 24rs. frasco.

Pedirlas en las farmacias de los Sres. Murriiu Miquel, S OcaQa, Garcerá, 
Ortega y R. Hernández, j  por may or, eu la Agencin franco española, Sordo, 31, 

Atcgurarae bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡ZARZAPARRILLA!

EL GRAN PÜSIFICADOR DE LA SANGRE

NO MAS FUEGO
BO añoB de b u en  éx ito .

Ellinimeuiu BtjYEK MlCHEL,de Aix (ProTenal, 
reemplaza el f**ryo sin dejar la menor huella, 
sin imeiTumpir ei trabajo y sin inconyeniente 
alguiiu. Cura sieniifre las eo ¡era»  recientes j  
antiguas, lus rMifuittrrm, mac«>dHf*aa, utean- 
ee«, m uteia», ttehitidu^  de p iem a »t  etc.

PariH. DiiE7iDLT, 7, me de Jou;. fla ilrid , porDUTOI, 
4gMiru lniDu>-«Bi>hn<>la. wrdx 31 (Kff motor, i, 22 rs.

Borren, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarlos de 
la Agencia.

P R O D U C T O S
_______  I ) t  l .\

T  l i . e ' v e x x o ' t
i i r v E i r r o H ,  

dsl úl'imo procrdímiento de capselacioB
APRt>B»MO pe... <u

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Farmacéutiu de 1* cUm ; einirero'i de los hoepiulss. ^  
Fabricaote en DIJON C&t -d'Or, Francia)

Dt <#

Las licrsuiias que tengan repugnancia para lomar ciei los medicamentos, tales 
com o los ¡ ceílesdo rie no y de limailo ne bacal m, 1 is trementinas y sus esencias, 
los balsamus de co,;<ilba y di'l Pe ú. el alqullran, el eler y cloroformo, el nii* 
barbo, la cuheba. el hlei ro rdu d d u , recnrriiau en adelante a las

G - A . r » S X J X - .  A S  -  T H E S V E I S T O T T
Glóbulos ilei tatnaño de un guisante con cubierta muy delgada y soluble.

o

3

jcy
o  o  cu s» g --9
^  n  roC3* es.
S  §

á  - icu
2 .

c u  —fro co

í*r«íí).v. Capsulas de auiiatodeguiniua, liii ».—de Alquitrán de Noruega ;de Aceite 
de ricino ;de£ter; de Trementina ae Veuecia) de Esencia de Tremontina, 7 rv 

M A D R ID ; p or  m ayor, A gen cia  franco-española , Sordo, 31. ®

jpor menor, Srea. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Uarcora y Ortega.

P A S T IL L A S  P E C T O R A L E S  D E I E A T I N 6 .

Remedio universal y  el más apreciado 
del público: más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y  
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las personas más delicadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y  
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borreli her­
manos, Escolar, M. M iquel, Ortega y  
8. Ocaña.

■ =

SOLITARIA
Cura cierta é infalible  ̂

con los G lóba lu aZ ccrc '
iwn (con cstracto verde 
eterizado de raicea fres­
cas de helécho macho de 
las Vo»ges) .— Unico re­

medio fácil de tomar y digerir, in­
ofensivo, expulsando siempre la soli­
taria 'con su cabeza.

.Es indispensable conformarse con 
las indicaciones del folleto español 
que acompaña cada caja, sobre el mo­
do especial de reblandecer los glóbu­
los; en eso esta, en efecto, el modut fa  ̂
eiendi que contribuye en gran parte á 
su eficacia.

Deposito; Secretan, farmacéutico, 
37, avenne Friedland, Paris,— Venta 
per mayor, Agencia Saavedra, Sordo 
3 i, Madrid; por menor, Moreno Mi- 
que! y principales farmacias.

•>

IM PORTANTISIM O.

j  1* . ' uíiiiisiius ue lit uueno
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambu andas y  de la armada.

K1 único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales mnritimoí 
y  militares de S. M. la Kema de Inglaterra» 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya enirada en el Imperio estA 
aulpnzíida por el Conseio Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

C A P S U L A S  B R E T O N N E A U
con eaencia pura de

SALTALO a m a r i l l o
Contra la bIenorr<ígi«, catarro de 

la vejiga, cistite del cuell , descom­
posición amoniacal de los orines etc. 
Digestion/nnt, olor agradable.-^ Dótit, 
3 á IX al dia «egun lus casos.—(Véase 
el prospecto)

Precio, en París, fi francos el frasco. 
Farmacia €%u »;t  O . m a ic o iih T,

BRh.TONNc.AU, sucesor, 3, Tve de 
Marengo PARIS.

01

Ayuntamiento de Madrid




